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El momento generado ante el COVID – 19, nos lleva a hacer profundas 
reflexiones sobre el modo en que vivimos y el que queremos impulsar 
desde los territorios.  Este Boletín lo dedicamos a ofrecer un espacio 
para compartir y visibilizar cómo se vive la emergencia sanitaria en 
diferentes territorios del país. Con esto queremos empezar a inspirar 
acciones ante los desafíos que enfrentan las comunidades en sus 
territorios y seguir trabajando en diferentes ejercicios que nos ayuden 
a afrontar los retos y oportunidades que surgirán como consecuencia 
de la crisis. 

La coyuntura actual nos hace un llamado a seguir apostándole a las 
iniciativas que hemos venido trabajando como red. También, es 
necesario hacer una pausa para pensar cómo moldear el futuro, 
ayudándonos los unos a los otros desde nuestros territorios y 
preparándonos para los efectos positivos y negativos que traerá esta 
crisis. Si bien el panorama al que nos enfrentamos es incierto y genera 
gran incertidumbre, es también la oportunidad para repensar nuestra 
relación como seres humanos con la naturaleza, sobre los sistemas 
alimentarios en cada territorio, la solidaridad con el otro en tiempos 
de crisis, la comprensión del vínculo entre biodiversidad y paz, la 
importancia de proteger el recurso hídrico y cómo seguir innovando y 
apostando a nuevas economías y emprendimientos con propósito.

La Redprodepaz está enfocando sus esfuerzos en lograr una visión de 
cambio al 2030. Los avances que se han logrado desde la Comisión de 
Territorio y Ambiente serán el punto de partida para nutrir las 
acciones de cambio en torno a los sistemas productivos sostenibles, el 
cuidado de la naturaleza y la necesidad de regenerar los ecosistemas y 
sus sociedades. Hoy se nos presenta la gran oportunidad de parar para 
pensar y proponer una visión renovada desde el espíritu de la 
solidaridad. 

La Comisión de Territorio y Ambiente agradece a todos sus miembros 
quienes han hecho de este un espacio que une visiones y le apuesta al 
trabajo informado y a la gestión del conocimiento. Estamos seguros 
que los nuevos retos que nos ha traído el año 2020 además de 
brindarnos grandes aprendizajes, serán oportunidades para seguir 
enriqueciendo nuestras iniciativas como red. 
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crisis por el COVID – 19



Pensar en los demás: es 
importante planificar las 

compras para no acaparar lo 
que los otros necesitan. Es 
importante compartir con 

quienes tienen necesidades a 
nuestro alrededor.

En lo posible realizar actividades 
que sean entretenidas o 
placenteras para evitar la 

ansiedad o el aburrimiento. 
Generar hábitos para mantener 

fuerte la salud física y 
emocional.   

Evitar ver noticias negativas 
varias veces al día que producen 
ansiedad. Difundir noticias que 

abran la esperanza y que sumen 
para la acción. 

¡Ser solidario! Si está en la 
capacidad de ayudar a quienes 
lo necesitan, hágalo. La vida se 

lo devolverá. 

Seguir las recomendaciones de 
las autoridades: Lavarse las 
manos con agua y jabón por 

mínimo 30 segundos, no tocarse 
la cara y evitar el contacto físico 

con los demás. Quedarse en 
casa y si requiere salir, mantener 
la distancia de dos metros con 

las personas. 

Mantenerse saludable: consumir 
alimentos frescos como las 

frutas y verduras que aportan 
vitaminas, minerales, fibra y 
antioxidantes que ayudan a 

subir las defensas.

$
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$

Evitar el sedentarismo y activar 
el cuerpo: puede hacer ejercicio 

o simplemente bailar. 

No desperdiciar alimentos. En lo 
posible congelar las sobras, o las 

frutas y verduras que puedan 
llegar a perderse. Hay que valorar 

la comida más que nunca. 

Beber al menos dos litros de 
agua al día para mantenerse 
hidratado y ayudar al sistema 
inmunológico, preferiblemente 

no consumir bebidas 
azucaradas o gaseosas.

Recomendaciones generales durante la 
crisis por el COVID – 19

Tener ilusión a un cambio positivo que vendrá para el planeta con 
mucha solidaridad. Es tiempo de pensar y actuar en comunidad. 

Toda acción de solidaridad es un regalo diario al planeta. 

La velocidad con la que llegó el coronavirus a Colombia, nos hace un llamado a la reflexión. Tan 
solo hace tres meses oímos sobre un virus en Wuhan, asociado al mercado de animales salvajes. 
El 7 de enero¹ de este año las autoridades chinas reportaron el hallazgo de un nuevo tipo de 
coronavirus (SARS-CoV-2) causante del COVID – 19, y el pasado 11 de marzo² la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) declaró esta enfermedad como pandemia. 

¬Hoy, como producto de la crisis sanitaria, retomamos la discusión sobre las profundas causas de 
este tipo de enfermedades emergentes y sus orígenes. En el 2004, lo OMS, la FAO y la OIE crearon 
un nuevo concepto denominado “Un Mundo, Una Salud”³ que reconoce la conexión entre la salud 
humana, la salud animal y el medio ambiente. Bajo este concepto, se planteó el rol  de fenómenos 
como la pérdida de especies, la degradación del hábitat, la contaminación, las especies exóticas 
invasoras y el cambio climático global, en la alteración fundamentalmente de la vida en nuestro 
planeta desde las tierras silvestres y las profundidades oceánicas hasta las ciudades más 
densamente pobladas.4

Hoy, los humanos al estar confinados le hemos dado espacio a la naturaleza para regenerarse y a 
las especies para salir a sus anchas a aprovechar los espacios que los humanos les hemos tomado. 
Es así, como el virus nos hace caer en cuenta cuan desbalanceado está el planeta.
Los tiempos están cambiando tan rápidamente que no se puede decir con certeza qué medidas se 
tomarán mañana. Por parte del gobierno nacional, una de las acciones tomadas ha sido la medida 
de Aislamiento Preventivo Obligatorio iniciado el pasado 25 de marzo y que en este momento va 
hasta el 27 de abril a las 00:00. Paralelamente, han surgido varias colaboraciones por parte de la 

sociedad civil, el sector privado y las entidades públicas, para responder a la crisis inmediata y 
enfocar los esfuerzos de la mejor manera. Si bien, todas estas acciones y medidas son necesarias, 
es igual o hasta más importante reflexionar y tomar acciones de largo plazo.

Mucho se ha hablado sobre cómo el actuar humano está relacionado con el surgimiento de esta 
nueva enfermedad y cómo la globalización ha permitido la pronta propagación del virus. El 
SARS-CoV-2 es un virus proveniente de los animales que incidentalmente se contagió a las 
personas y se ha propagado desmedidamente. Algunas de las razones para que emerja este tipo 
de zoonosis viral se debe a la transformación a gran escala de los ecosistemas, lo que ha 
aumentado la probabilidad de ocurrencia del contagio de animales a humanos, debido al cambio 
ecosistémico y la mayor presión ambiental.5 Por su lado, la propagación global del virus ha sido 
posible por la interconectividad mundial, que nos permite hoy movernos de un día para otro entre 
los diferentes continentes.   
  
Sin embargo, no es necesario remontarnos hasta el otro lado del mundo para cuestionarnos sobre 
la interconectividad y la influencia que tiene el accionar humano para que crisis de esta 
envergadura sucedan. Colombia es uno de los países más megadiversos del mundo y 
paradójicamente en 2018 fue el segundo país más deforestado en Latinoamérica y el cuarto a nivel 
global, con una pérdida de vegetación de casi 177.000 hectáreas6. Justo hace un mes, cuando las 
noticias del virus se iban haciendo más recurrentes en los noticieros internacionales, en 

Colombia aumentaban las alertas por mala calidad del aire causada en gran parte por 
los incendios forestales característicos de esta época del año. La expansión de la 
frontera agrícola, la ganadería extensiva y el acaparamiento de tierras, son algunas de 
las razones detrás de los incendios que devastan anualmente al país. 

Lo anterior, nos lleva a cuestionarnos sobre cómo las acciones realizadas en un lugar 
impactan la salud y el bienestar de personas del mismo país con graves impacto para 
otros países del mundo. Hoy más que nunca estamos conscientes de la conectividad 
y el efecto mariposa.  Esto hace referencia a la conexión implícita entre las diferentes 
territorialidades, que se hacen visible ante la urgencia de abastecimiento de 
elementos de salud y de alimentos como necesidad básica para la subsistencia de los 
colombianos. En especial y desde la Redprodepaz, el interiorizar los sistemas 
alimentarios como un tema vital de conexión entre la ciudad y el campo y entre 
territorios se hace fundamental.  Debemos lograr producir de manera sostenible, 
asegurar la soberanía y la seguridad alimentaria y conectar con esquemas eficientes y 
equitativos a consumidores y productores. 

Así pues, esta crisis nos hace un llamado urgente a cambiar las reglas del juego y 
aunar esfuerzos contundentes desde la sociedad civil, entidades públicas y el sector 
privado que le apuesten a cambios estructurales de gran escala, permitiendo un 
desarrollo regenerativo que respete, mantenga e incluso produzca biodiversidad7. 
Esta pandemia es la oportunidad perfecta para visibilizar las graves consecuencias 
que tienen la intervención desmedida y descontrolada de los seres humanos en los 
ecosistemas, y darnos la posibilidad de evitar o al menos reducir el impacto que 
podrían tener en un futuro pandemias similares, plagas e inclusive el cambio 
climático8.    
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Los retos pendientes del desarrollo 
sostenible que recobran importancia por el 
COVID – 19 

La velocidad con la que llegó el coronavirus a Colombia, nos hace un llamado a la reflexión. Tan 
solo hace tres meses oímos sobre un virus en Wuhan, asociado al mercado de animales salvajes. 
El 7 de enero¹ de este año las autoridades chinas reportaron el hallazgo de un nuevo tipo de 
coronavirus (SARS-CoV-2) causante del COVID – 19, y el pasado 11 de marzo² la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) declaró esta enfermedad como pandemia. 

¬Hoy, como producto de la crisis sanitaria, retomamos la discusión sobre las profundas causas de 
este tipo de enfermedades emergentes y sus orígenes. En el 2004, lo OMS, la FAO y la OIE crearon 
un nuevo concepto denominado “Un Mundo, Una Salud”³ que reconoce la conexión entre la salud 
humana, la salud animal y el medio ambiente. Bajo este concepto, se planteó el rol  de fenómenos 
como la pérdida de especies, la degradación del hábitat, la contaminación, las especies exóticas 
invasoras y el cambio climático global, en la alteración fundamentalmente de la vida en nuestro 
planeta desde las tierras silvestres y las profundidades oceánicas hasta las ciudades más 
densamente pobladas.4

Hoy, los humanos al estar confinados le hemos dado espacio a la naturaleza para regenerarse y a 
las especies para salir a sus anchas a aprovechar los espacios que los humanos les hemos tomado. 
Es así, como el virus nos hace caer en cuenta cuan desbalanceado está el planeta.
Los tiempos están cambiando tan rápidamente que no se puede decir con certeza qué medidas se 
tomarán mañana. Por parte del gobierno nacional, una de las acciones tomadas ha sido la medida 
de Aislamiento Preventivo Obligatorio iniciado el pasado 25 de marzo y que en este momento va 
hasta el 27 de abril a las 00:00. Paralelamente, han surgido varias colaboraciones por parte de la 

Por: Wendy Gómez Aristizábal

E3- Ecología, Economía y Ética

“A menudo cuando piensas que estás al final de algo, estas al comienzo de otra cosa”
¬-Fred Rogers-
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El agua y el aire junto con los alimentos son los bienes más preciados para vivir. En este boletín 
queremos hacerle un homenaje al agua, ya que sin ella no podríamos lavarnos las manos que hoy, 
según la Organización Mundial de la Salud (OMS) es una de las principales medidas de protección 
básica para evitar la propagación del nuevo coronavirus. El Ministerio de Salud y Protección 
Social ha manifestado que esta medida reduce hasta en un 50% el riesgo de contraer el 
coronavirus9. 

Ante estas afirmaciones garantizar el acceso al agua limpia para toda la población se convierte en 
un punto de inflexión para hacerle frente a la propagación de la enfermedad, más aún cuando el 
aislamiento obligatorio estaría afectando a la población más vulnerable del país, especialmente en 
las zonas rurales donde las condiciones de infraestructura no son las adecuadas y el 27% de esta 
población aún no tiene acceso a agua potable¹0.

Para afrontar la crisis el gobierno nacional ha sacado una serie de medidas transitorias, para 
garantizar que toda la población cuente con este recurso durante la Emergencia Sanitaria 
declarada a través de la Resolución 385 vigente del 12 de marzo hasta el 30 de mayo del año en 
curso. Como primeras medidas el presidente presentó el Decreto 441 del 2020¹¹ por medio del 
cual se “dictan disposiciones en materia de servicios públicos de acueducto, alcantarillado y aseo 
para hacer frente al Estado de Emergencia Económica, Social y Ecológica declarado por el 

Decreto 417 del 2020”. Entre las medidas establecidas por el decreto se encuentran:

• Artículo 1. La reinstalación y/o reconexión inmediata del ser-
vicio de acueducto a los suscriptores residenciales suspendidos 
y/o cortados.
“Las personas prestadoras del servicio público domiciliario de acueducto asumirán el 
costo de la reinstalación y/o reconexión del servicio, […] sin perjuicio de que los mencio-
nados prestadores puedan, para tal actividad de reinstalación y/o reconexión, gestionar 
aportes de los entes territoriales.”

• Artículo 2. Acceso a agua potable en situaciones de emergencia 
sanitaria.
“Los municipios y distritos asegurarán de manera efectiva el acceso a agua potable 
mediante la prestación del servicio público de acueducto, y/o esquemas diferenciales, a 
través de las personas prestadoras que operen en cada municipio o distrito.”

• Artículo 3. Uso de los recursos del Sistema General de Partici-
paciones para agua potable y saneamiento básico.
“para asegurar el acceso de manera efectiva a agua potable, podrán destinar los recursos 
necesarios […]para financiar medios alternos de aprovisionamiento como carrotanques, 
agua potable tratada envasada, tanques de polietileno sobre vehículos de transporte, 
tanques colapsibles, entre otros.”

Adicionalmente, para que efectivamente se pueda cumplir con lo establecido en el Decreto 441 
de 2020, el primer mandatario manifestó a través del Decreto 465 de 2020¹² una serie de “dispo-
siciones transitorias en materia de concesiones de agua para la prestación del servicio público 
esencial de acueducto” las cuales se adicionan al Decreto Único Reglamentario del Sector 
Ambiente y Desarrollo Sostenible. Algunas de las disposiciones plantadas hacen referencia a: 

• Artículo 1. 
“[…] priorizar y dar trámite inmediato a las solicitudes de concesiones de aguas superfi-
ciales y subterráneas presentadas por los municipios, distritos o personas prestadoras de 
servicio público domiciliario de acueducto, según corresponda.”

• Artículo 2. 
“Las concesiones de agua otorgadas a los prestadores de servicios públicos domiciliarios 
de acueducto que estén próximas a vencerse, o que se venzan, […] se entenderán prorro-
gadas de manera automática, y únicamente por el tiempo que dure la declaratoria de 
dicha emergencia.”
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La velocidad con la que llegó el coronavirus a Colombia, nos hace un llamado a la reflexión. Tan 
solo hace tres meses oímos sobre un virus en Wuhan, asociado al mercado de animales salvajes. 
El 7 de enero¹ de este año las autoridades chinas reportaron el hallazgo de un nuevo tipo de 
coronavirus (SARS-CoV-2) causante del COVID – 19, y el pasado 11 de marzo² la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) declaró esta enfermedad como pandemia. 

¬Hoy, como producto de la crisis sanitaria, retomamos la discusión sobre las profundas causas de 
este tipo de enfermedades emergentes y sus orígenes. En el 2004, lo OMS, la FAO y la OIE crearon 
un nuevo concepto denominado “Un Mundo, Una Salud”³ que reconoce la conexión entre la salud 
humana, la salud animal y el medio ambiente. Bajo este concepto, se planteó el rol  de fenómenos 
como la pérdida de especies, la degradación del hábitat, la contaminación, las especies exóticas 
invasoras y el cambio climático global, en la alteración fundamentalmente de la vida en nuestro 
planeta desde las tierras silvestres y las profundidades oceánicas hasta las ciudades más 
densamente pobladas.4

Hoy, los humanos al estar confinados le hemos dado espacio a la naturaleza para regenerarse y a 
las especies para salir a sus anchas a aprovechar los espacios que los humanos les hemos tomado. 
Es así, como el virus nos hace caer en cuenta cuan desbalanceado está el planeta.
Los tiempos están cambiando tan rápidamente que no se puede decir con certeza qué medidas se 
tomarán mañana. Por parte del gobierno nacional, una de las acciones tomadas ha sido la medida 
de Aislamiento Preventivo Obligatorio iniciado el pasado 25 de marzo y que en este momento va 
hasta el 27 de abril a las 00:00. Paralelamente, han surgido varias colaboraciones por parte de la 

sociedad civil, el sector privado y las entidades públicas, para responder a la crisis inmediata y 
enfocar los esfuerzos de la mejor manera. Si bien, todas estas acciones y medidas son necesarias, 
es igual o hasta más importante reflexionar y tomar acciones de largo plazo.

Mucho se ha hablado sobre cómo el actuar humano está relacionado con el surgimiento de esta 
nueva enfermedad y cómo la globalización ha permitido la pronta propagación del virus. El 
SARS-CoV-2 es un virus proveniente de los animales que incidentalmente se contagió a las 
personas y se ha propagado desmedidamente. Algunas de las razones para que emerja este tipo 
de zoonosis viral se debe a la transformación a gran escala de los ecosistemas, lo que ha 
aumentado la probabilidad de ocurrencia del contagio de animales a humanos, debido al cambio 
ecosistémico y la mayor presión ambiental.5 Por su lado, la propagación global del virus ha sido 
posible por la interconectividad mundial, que nos permite hoy movernos de un día para otro entre 
los diferentes continentes.   
  
Sin embargo, no es necesario remontarnos hasta el otro lado del mundo para cuestionarnos sobre 
la interconectividad y la influencia que tiene el accionar humano para que crisis de esta 
envergadura sucedan. Colombia es uno de los países más megadiversos del mundo y 
paradójicamente en 2018 fue el segundo país más deforestado en Latinoamérica y el cuarto a nivel 
global, con una pérdida de vegetación de casi 177.000 hectáreas6. Justo hace un mes, cuando las 
noticias del virus se iban haciendo más recurrentes en los noticieros internacionales, en 

Colombia aumentaban las alertas por mala calidad del aire causada en gran parte por 
los incendios forestales característicos de esta época del año. La expansión de la 
frontera agrícola, la ganadería extensiva y el acaparamiento de tierras, son algunas de 
las razones detrás de los incendios que devastan anualmente al país. 

Lo anterior, nos lleva a cuestionarnos sobre cómo las acciones realizadas en un lugar 
impactan la salud y el bienestar de personas del mismo país con graves impacto para 
otros países del mundo. Hoy más que nunca estamos conscientes de la conectividad 
y el efecto mariposa.  Esto hace referencia a la conexión implícita entre las diferentes 
territorialidades, que se hacen visible ante la urgencia de abastecimiento de 
elementos de salud y de alimentos como necesidad básica para la subsistencia de los 
colombianos. En especial y desde la Redprodepaz, el interiorizar los sistemas 
alimentarios como un tema vital de conexión entre la ciudad y el campo y entre 
territorios se hace fundamental.  Debemos lograr producir de manera sostenible, 
asegurar la soberanía y la seguridad alimentaria y conectar con esquemas eficientes y 
equitativos a consumidores y productores. 

Así pues, esta crisis nos hace un llamado urgente a cambiar las reglas del juego y 
aunar esfuerzos contundentes desde la sociedad civil, entidades públicas y el sector 
privado que le apuesten a cambios estructurales de gran escala, permitiendo un 
desarrollo regenerativo que respete, mantenga e incluso produzca biodiversidad7. 
Esta pandemia es la oportunidad perfecta para visibilizar las graves consecuencias 
que tienen la intervención desmedida y descontrolada de los seres humanos en los 
ecosistemas, y darnos la posibilidad de evitar o al menos reducir el impacto que 
podrían tener en un futuro pandemias similares, plagas e inclusive el cambio 
climático8.    

¹(Novel Coronavirus (2019-nCoV) Situation Report 1, 2020)
² (Alocución de apertura del Director General de la OMS en la rueda de 
prensa sobre la COVID-19 celebrada el 11 de marzo de 2020, 2020)
³ (One World, One Health, 2004)
4 (One World, One Health, 2004)
5 (Bats, Coronaviruses, and Deforestation: Toward the Emergence of 
Novel Infectious Diseases?, 2018)
6 (Cuáles son los países más deforestados del mundo y cuántos están 
en América Latina, 2019)
7 (Las globalizaciones post-Covid-19, 2020)
8 (Día Mundial del Clima y la Adaptación al Cambio Climático: las 
lecciones del coronavirus, 2020)

• Artículo 3.
“[…] se podrán adelantar sin permiso las actividades de prospección y exploración de las 
aguas subterráneas, siempre que previamente se cuente con la información geoeléctrica 
del área de influencia del proyecto, así como el registro y aval de la autoridad ambiental 
competente del sitio a perforar, para su respectivo control y seguimiento.”

Si bien, estas medidas responden de manera transitoria a dos de las medidas recomendadas para 
la prevención del virus, como lo son el lavado de manos y el Aislamiento Preventivo Obligatorio 
(donde se hace necesario tener acceso a agua limpia y potable), esta calamidad podría ser el 
punto de partida para poner el agua en el centro de las prioridades de cada país.  Lograr 
recuperar las fuentes hídricas, cuidar los bosques y la biodiversidad, asegurar acceso al mínimo 
vital de agua de 50 litros por día como lo indica la OMS, se vuelve un imperativo. Hoy más que 
nunca debemos hacer conciencia de que el agua es vida.



Medidas tomadas para garantizar el 
acceso a agua potable en todo el 
territorio nacional y evitar la 
propagación del COVID - 19

N O V E D A D E S  L E G I S L A T I V A S

El agua y el aire junto con los alimentos son los bienes más preciados para vivir. En este boletín 
queremos hacerle un homenaje al agua, ya que sin ella no podríamos lavarnos las manos que hoy, 
según la Organización Mundial de la Salud (OMS) es una de las principales medidas de protección 
básica para evitar la propagación del nuevo coronavirus. El Ministerio de Salud y Protección 
Social ha manifestado que esta medida reduce hasta en un 50% el riesgo de contraer el 
coronavirus9. 

Ante estas afirmaciones garantizar el acceso al agua limpia para toda la población se convierte en 
un punto de inflexión para hacerle frente a la propagación de la enfermedad, más aún cuando el 
aislamiento obligatorio estaría afectando a la población más vulnerable del país, especialmente en 
las zonas rurales donde las condiciones de infraestructura no son las adecuadas y el 27% de esta 
población aún no tiene acceso a agua potable¹0.

Para afrontar la crisis el gobierno nacional ha sacado una serie de medidas transitorias, para 
garantizar que toda la población cuente con este recurso durante la Emergencia Sanitaria 
declarada a través de la Resolución 385 vigente del 12 de marzo hasta el 30 de mayo del año en 
curso. Como primeras medidas el presidente presentó el Decreto 441 del 2020¹¹ por medio del 
cual se “dictan disposiciones en materia de servicios públicos de acueducto, alcantarillado y aseo 
para hacer frente al Estado de Emergencia Económica, Social y Ecológica declarado por el 
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Decreto 417 del 2020”. Entre las medidas establecidas por el decreto se encuentran:

• Artículo 1. La reinstalación y/o reconexión inmediata del ser-
vicio de acueducto a los suscriptores residenciales suspendidos 
y/o cortados.
“Las personas prestadoras del servicio público domiciliario de acueducto asumirán el 
costo de la reinstalación y/o reconexión del servicio, […] sin perjuicio de que los mencio-
nados prestadores puedan, para tal actividad de reinstalación y/o reconexión, gestionar 
aportes de los entes territoriales.”

• Artículo 2. Acceso a agua potable en situaciones de emergencia 
sanitaria.
“Los municipios y distritos asegurarán de manera efectiva el acceso a agua potable 
mediante la prestación del servicio público de acueducto, y/o esquemas diferenciales, a 
través de las personas prestadoras que operen en cada municipio o distrito.”

• Artículo 3. Uso de los recursos del Sistema General de Partici-
paciones para agua potable y saneamiento básico.
“para asegurar el acceso de manera efectiva a agua potable, podrán destinar los recursos 
necesarios […]para financiar medios alternos de aprovisionamiento como carrotanques, 
agua potable tratada envasada, tanques de polietileno sobre vehículos de transporte, 
tanques colapsibles, entre otros.”

Adicionalmente, para que efectivamente se pueda cumplir con lo establecido en el Decreto 441 
de 2020, el primer mandatario manifestó a través del Decreto 465 de 2020¹² una serie de “dispo-
siciones transitorias en materia de concesiones de agua para la prestación del servicio público 
esencial de acueducto” las cuales se adicionan al Decreto Único Reglamentario del Sector 
Ambiente y Desarrollo Sostenible. Algunas de las disposiciones plantadas hacen referencia a: 

• Artículo 1. 
“[…] priorizar y dar trámite inmediato a las solicitudes de concesiones de aguas superfi-
ciales y subterráneas presentadas por los municipios, distritos o personas prestadoras de 
servicio público domiciliario de acueducto, según corresponda.”

• Artículo 2. 
“Las concesiones de agua otorgadas a los prestadores de servicios públicos domiciliarios 
de acueducto que estén próximas a vencerse, o que se venzan, […] se entenderán prorro-
gadas de manera automática, y únicamente por el tiempo que dure la declaratoria de 
dicha emergencia.”
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La velocidad con la que llegó el coronavirus a Colombia, nos hace un llamado a la reflexión. Tan 
solo hace tres meses oímos sobre un virus en Wuhan, asociado al mercado de animales salvajes. 
El 7 de enero¹ de este año las autoridades chinas reportaron el hallazgo de un nuevo tipo de 
coronavirus (SARS-CoV-2) causante del COVID – 19, y el pasado 11 de marzo² la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) declaró esta enfermedad como pandemia. 

¬Hoy, como producto de la crisis sanitaria, retomamos la discusión sobre las profundas causas de 
este tipo de enfermedades emergentes y sus orígenes. En el 2004, lo OMS, la FAO y la OIE crearon 
un nuevo concepto denominado “Un Mundo, Una Salud”³ que reconoce la conexión entre la salud 
humana, la salud animal y el medio ambiente. Bajo este concepto, se planteó el rol  de fenómenos 
como la pérdida de especies, la degradación del hábitat, la contaminación, las especies exóticas 
invasoras y el cambio climático global, en la alteración fundamentalmente de la vida en nuestro 
planeta desde las tierras silvestres y las profundidades oceánicas hasta las ciudades más 
densamente pobladas.4

Hoy, los humanos al estar confinados le hemos dado espacio a la naturaleza para regenerarse y a 
las especies para salir a sus anchas a aprovechar los espacios que los humanos les hemos tomado. 
Es así, como el virus nos hace caer en cuenta cuan desbalanceado está el planeta.
Los tiempos están cambiando tan rápidamente que no se puede decir con certeza qué medidas se 
tomarán mañana. Por parte del gobierno nacional, una de las acciones tomadas ha sido la medida 
de Aislamiento Preventivo Obligatorio iniciado el pasado 25 de marzo y que en este momento va 
hasta el 27 de abril a las 00:00. Paralelamente, han surgido varias colaboraciones por parte de la 

sociedad civil, el sector privado y las entidades públicas, para responder a la crisis inmediata y 
enfocar los esfuerzos de la mejor manera. Si bien, todas estas acciones y medidas son necesarias, 
es igual o hasta más importante reflexionar y tomar acciones de largo plazo.

Mucho se ha hablado sobre cómo el actuar humano está relacionado con el surgimiento de esta 
nueva enfermedad y cómo la globalización ha permitido la pronta propagación del virus. El 
SARS-CoV-2 es un virus proveniente de los animales que incidentalmente se contagió a las 
personas y se ha propagado desmedidamente. Algunas de las razones para que emerja este tipo 
de zoonosis viral se debe a la transformación a gran escala de los ecosistemas, lo que ha 
aumentado la probabilidad de ocurrencia del contagio de animales a humanos, debido al cambio 
ecosistémico y la mayor presión ambiental.5 Por su lado, la propagación global del virus ha sido 
posible por la interconectividad mundial, que nos permite hoy movernos de un día para otro entre 
los diferentes continentes.   
  
Sin embargo, no es necesario remontarnos hasta el otro lado del mundo para cuestionarnos sobre 
la interconectividad y la influencia que tiene el accionar humano para que crisis de esta 
envergadura sucedan. Colombia es uno de los países más megadiversos del mundo y 
paradójicamente en 2018 fue el segundo país más deforestado en Latinoamérica y el cuarto a nivel 
global, con una pérdida de vegetación de casi 177.000 hectáreas6. Justo hace un mes, cuando las 
noticias del virus se iban haciendo más recurrentes en los noticieros internacionales, en 

Colombia aumentaban las alertas por mala calidad del aire causada en gran parte por 
los incendios forestales característicos de esta época del año. La expansión de la 
frontera agrícola, la ganadería extensiva y el acaparamiento de tierras, son algunas de 
las razones detrás de los incendios que devastan anualmente al país. 

Lo anterior, nos lleva a cuestionarnos sobre cómo las acciones realizadas en un lugar 
impactan la salud y el bienestar de personas del mismo país con graves impacto para 
otros países del mundo. Hoy más que nunca estamos conscientes de la conectividad 
y el efecto mariposa.  Esto hace referencia a la conexión implícita entre las diferentes 
territorialidades, que se hacen visible ante la urgencia de abastecimiento de 
elementos de salud y de alimentos como necesidad básica para la subsistencia de los 
colombianos. En especial y desde la Redprodepaz, el interiorizar los sistemas 
alimentarios como un tema vital de conexión entre la ciudad y el campo y entre 
territorios se hace fundamental.  Debemos lograr producir de manera sostenible, 
asegurar la soberanía y la seguridad alimentaria y conectar con esquemas eficientes y 
equitativos a consumidores y productores. 

Así pues, esta crisis nos hace un llamado urgente a cambiar las reglas del juego y 
aunar esfuerzos contundentes desde la sociedad civil, entidades públicas y el sector 
privado que le apuesten a cambios estructurales de gran escala, permitiendo un 
desarrollo regenerativo que respete, mantenga e incluso produzca biodiversidad7. 
Esta pandemia es la oportunidad perfecta para visibilizar las graves consecuencias 
que tienen la intervención desmedida y descontrolada de los seres humanos en los 
ecosistemas, y darnos la posibilidad de evitar o al menos reducir el impacto que 
podrían tener en un futuro pandemias similares, plagas e inclusive el cambio 
climático8.    

• Artículo 3.
“[…] se podrán adelantar sin permiso las actividades de prospección y exploración de las 
aguas subterráneas, siempre que previamente se cuente con la información geoeléctrica 
del área de influencia del proyecto, así como el registro y aval de la autoridad ambiental 
competente del sitio a perforar, para su respectivo control y seguimiento.”

Si bien, estas medidas responden de manera transitoria a dos de las medidas recomendadas para 
la prevención del virus, como lo son el lavado de manos y el Aislamiento Preventivo Obligatorio 
(donde se hace necesario tener acceso a agua limpia y potable), esta calamidad podría ser el 
punto de partida para poner el agua en el centro de las prioridades de cada país.  Lograr 
recuperar las fuentes hídricas, cuidar los bosques y la biodiversidad, asegurar acceso al mínimo 
vital de agua de 50 litros por día como lo indica la OMS, se vuelve un imperativo. Hoy más que 
nunca debemos hacer conciencia de que el agua es vida.



El agua y el aire junto con los alimentos son los bienes más preciados para vivir. En este boletín 
queremos hacerle un homenaje al agua, ya que sin ella no podríamos lavarnos las manos que hoy, 
según la Organización Mundial de la Salud (OMS) es una de las principales medidas de protección 
básica para evitar la propagación del nuevo coronavirus. El Ministerio de Salud y Protección 
Social ha manifestado que esta medida reduce hasta en un 50% el riesgo de contraer el 
coronavirus9. 

Ante estas afirmaciones garantizar el acceso al agua limpia para toda la población se convierte en 
un punto de inflexión para hacerle frente a la propagación de la enfermedad, más aún cuando el 
aislamiento obligatorio estaría afectando a la población más vulnerable del país, especialmente en 
las zonas rurales donde las condiciones de infraestructura no son las adecuadas y el 27% de esta 
población aún no tiene acceso a agua potable¹0.

Para afrontar la crisis el gobierno nacional ha sacado una serie de medidas transitorias, para 
garantizar que toda la población cuente con este recurso durante la Emergencia Sanitaria 
declarada a través de la Resolución 385 vigente del 12 de marzo hasta el 30 de mayo del año en 
curso. Como primeras medidas el presidente presentó el Decreto 441 del 2020¹¹ por medio del 
cual se “dictan disposiciones en materia de servicios públicos de acueducto, alcantarillado y aseo 
para hacer frente al Estado de Emergencia Económica, Social y Ecológica declarado por el 

N O V E D A D E S  L E G I S L A T I V A S

Decreto 417 del 2020”. Entre las medidas establecidas por el decreto se encuentran:

• Artículo 1. La reinstalación y/o reconexión inmediata del ser-
vicio de acueducto a los suscriptores residenciales suspendidos 
y/o cortados.
“Las personas prestadoras del servicio público domiciliario de acueducto asumirán el 
costo de la reinstalación y/o reconexión del servicio, […] sin perjuicio de que los mencio-
nados prestadores puedan, para tal actividad de reinstalación y/o reconexión, gestionar 
aportes de los entes territoriales.”

• Artículo 2. Acceso a agua potable en situaciones de emergencia 
sanitaria.
“Los municipios y distritos asegurarán de manera efectiva el acceso a agua potable 
mediante la prestación del servicio público de acueducto, y/o esquemas diferenciales, a 
través de las personas prestadoras que operen en cada municipio o distrito.”

• Artículo 3. Uso de los recursos del Sistema General de Partici-
paciones para agua potable y saneamiento básico.
“para asegurar el acceso de manera efectiva a agua potable, podrán destinar los recursos 
necesarios […]para financiar medios alternos de aprovisionamiento como carrotanques, 
agua potable tratada envasada, tanques de polietileno sobre vehículos de transporte, 
tanques colapsibles, entre otros.”

Adicionalmente, para que efectivamente se pueda cumplir con lo establecido en el Decreto 441 
de 2020, el primer mandatario manifestó a través del Decreto 465 de 2020¹² una serie de “dispo-
siciones transitorias en materia de concesiones de agua para la prestación del servicio público 
esencial de acueducto” las cuales se adicionan al Decreto Único Reglamentario del Sector 
Ambiente y Desarrollo Sostenible. Algunas de las disposiciones plantadas hacen referencia a: 

• Artículo 1. 
“[…] priorizar y dar trámite inmediato a las solicitudes de concesiones de aguas superfi-
ciales y subterráneas presentadas por los municipios, distritos o personas prestadoras de 
servicio público domiciliario de acueducto, según corresponda.”

• Artículo 2. 
“Las concesiones de agua otorgadas a los prestadores de servicios públicos domiciliarios 
de acueducto que estén próximas a vencerse, o que se venzan, […] se entenderán prorro-
gadas de manera automática, y únicamente por el tiempo que dure la declaratoria de 
dicha emergencia.”

8

La velocidad con la que llegó el coronavirus a Colombia, nos hace un llamado a la reflexión. Tan 
solo hace tres meses oímos sobre un virus en Wuhan, asociado al mercado de animales salvajes. 
El 7 de enero¹ de este año las autoridades chinas reportaron el hallazgo de un nuevo tipo de 
coronavirus (SARS-CoV-2) causante del COVID – 19, y el pasado 11 de marzo² la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) declaró esta enfermedad como pandemia. 

¬Hoy, como producto de la crisis sanitaria, retomamos la discusión sobre las profundas causas de 
este tipo de enfermedades emergentes y sus orígenes. En el 2004, lo OMS, la FAO y la OIE crearon 
un nuevo concepto denominado “Un Mundo, Una Salud”³ que reconoce la conexión entre la salud 
humana, la salud animal y el medio ambiente. Bajo este concepto, se planteó el rol  de fenómenos 
como la pérdida de especies, la degradación del hábitat, la contaminación, las especies exóticas 
invasoras y el cambio climático global, en la alteración fundamentalmente de la vida en nuestro 
planeta desde las tierras silvestres y las profundidades oceánicas hasta las ciudades más 
densamente pobladas.4

Hoy, los humanos al estar confinados le hemos dado espacio a la naturaleza para regenerarse y a 
las especies para salir a sus anchas a aprovechar los espacios que los humanos les hemos tomado. 
Es así, como el virus nos hace caer en cuenta cuan desbalanceado está el planeta.
Los tiempos están cambiando tan rápidamente que no se puede decir con certeza qué medidas se 
tomarán mañana. Por parte del gobierno nacional, una de las acciones tomadas ha sido la medida 
de Aislamiento Preventivo Obligatorio iniciado el pasado 25 de marzo y que en este momento va 
hasta el 27 de abril a las 00:00. Paralelamente, han surgido varias colaboraciones por parte de la 

sociedad civil, el sector privado y las entidades públicas, para responder a la crisis inmediata y 
enfocar los esfuerzos de la mejor manera. Si bien, todas estas acciones y medidas son necesarias, 
es igual o hasta más importante reflexionar y tomar acciones de largo plazo.

Mucho se ha hablado sobre cómo el actuar humano está relacionado con el surgimiento de esta 
nueva enfermedad y cómo la globalización ha permitido la pronta propagación del virus. El 
SARS-CoV-2 es un virus proveniente de los animales que incidentalmente se contagió a las 
personas y se ha propagado desmedidamente. Algunas de las razones para que emerja este tipo 
de zoonosis viral se debe a la transformación a gran escala de los ecosistemas, lo que ha 
aumentado la probabilidad de ocurrencia del contagio de animales a humanos, debido al cambio 
ecosistémico y la mayor presión ambiental.5 Por su lado, la propagación global del virus ha sido 
posible por la interconectividad mundial, que nos permite hoy movernos de un día para otro entre 
los diferentes continentes.   
  
Sin embargo, no es necesario remontarnos hasta el otro lado del mundo para cuestionarnos sobre 
la interconectividad y la influencia que tiene el accionar humano para que crisis de esta 
envergadura sucedan. Colombia es uno de los países más megadiversos del mundo y 
paradójicamente en 2018 fue el segundo país más deforestado en Latinoamérica y el cuarto a nivel 
global, con una pérdida de vegetación de casi 177.000 hectáreas6. Justo hace un mes, cuando las 
noticias del virus se iban haciendo más recurrentes en los noticieros internacionales, en 

Colombia aumentaban las alertas por mala calidad del aire causada en gran parte por 
los incendios forestales característicos de esta época del año. La expansión de la 
frontera agrícola, la ganadería extensiva y el acaparamiento de tierras, son algunas de 
las razones detrás de los incendios que devastan anualmente al país. 

Lo anterior, nos lleva a cuestionarnos sobre cómo las acciones realizadas en un lugar 
impactan la salud y el bienestar de personas del mismo país con graves impacto para 
otros países del mundo. Hoy más que nunca estamos conscientes de la conectividad 
y el efecto mariposa.  Esto hace referencia a la conexión implícita entre las diferentes 
territorialidades, que se hacen visible ante la urgencia de abastecimiento de 
elementos de salud y de alimentos como necesidad básica para la subsistencia de los 
colombianos. En especial y desde la Redprodepaz, el interiorizar los sistemas 
alimentarios como un tema vital de conexión entre la ciudad y el campo y entre 
territorios se hace fundamental.  Debemos lograr producir de manera sostenible, 
asegurar la soberanía y la seguridad alimentaria y conectar con esquemas eficientes y 
equitativos a consumidores y productores. 

Así pues, esta crisis nos hace un llamado urgente a cambiar las reglas del juego y 
aunar esfuerzos contundentes desde la sociedad civil, entidades públicas y el sector 
privado que le apuesten a cambios estructurales de gran escala, permitiendo un 
desarrollo regenerativo que respete, mantenga e incluso produzca biodiversidad7. 
Esta pandemia es la oportunidad perfecta para visibilizar las graves consecuencias 
que tienen la intervención desmedida y descontrolada de los seres humanos en los 
ecosistemas, y darnos la posibilidad de evitar o al menos reducir el impacto que 
podrían tener en un futuro pandemias similares, plagas e inclusive el cambio 
climático8.    

• Artículo 3.
“[…] se podrán adelantar sin permiso las actividades de prospección y exploración de las 
aguas subterráneas, siempre que previamente se cuente con la información geoeléctrica 
del área de influencia del proyecto, así como el registro y aval de la autoridad ambiental 
competente del sitio a perforar, para su respectivo control y seguimiento.”

Si bien, estas medidas responden de manera transitoria a dos de las medidas recomendadas para 
la prevención del virus, como lo son el lavado de manos y el Aislamiento Preventivo Obligatorio 
(donde se hace necesario tener acceso a agua limpia y potable), esta calamidad podría ser el 
punto de partida para poner el agua en el centro de las prioridades de cada país.  Lograr 
recuperar las fuentes hídricas, cuidar los bosques y la biodiversidad, asegurar acceso al mínimo 
vital de agua de 50 litros por día como lo indica la OMS, se vuelve un imperativo. Hoy más que 
nunca debemos hacer conciencia de que el agua es vida.



Cuando se habla de la región del Catatumbo en ocasiones se relaciona con la palabra Miedo, 
seguramente porque eso es lo que los medios nacionales tradicionales siempre han querido 
mostrar. Sin embargo, cuando se llega a esta hermosa Subregión del departamento Norte de 
Santander, el panorama cambia y el miedo se transforma en paisajes únicos, una rica extensión de 
naturaleza con innumerables cascadas, un río que bordea a la gran mayoría de municipios en su 
recorrido hasta el lago de Maracaibo, que es el lugar de más de 288.000 personas. 

Para los catatumberos vivir en esta región donde la violencia ha sido la constante durante 
décadas se convierte en un verdadero reto. Por años solo han escuchado el sonido de las balas y 
casi siempre se vive en una tensa calma. Sin embargo, la riqueza humana, natural y mineral del 
Catatumbo hace que todo valga la pena. 

Vivir confinados en esta región no es nuevo y para sus habitantes encerrarse en sus casas no está 
fuera de lo común, lo hacen siempre, cada vez que hay alguna amenaza por parte de algún grupo 
armado violento o cuando estos lo imponen. En este tiempo de coronavirus el mundo está 
hablando de mantenerse en la casa, invitar a no salir para cuidarse y esto es lo que mejor saben 
hacer los catatumberos. Por largas temporadas ellos están en la casa, aunque casi nadie en el 
resto del país se da cuenta. 

El agua y el aire junto con los alimentos son los bienes más preciados para vivir. En este boletín 
queremos hacerle un homenaje al agua, ya que sin ella no podríamos lavarnos las manos que hoy, 
según la Organización Mundial de la Salud (OMS) es una de las principales medidas de protección 
básica para evitar la propagación del nuevo coronavirus. El Ministerio de Salud y Protección 
Social ha manifestado que esta medida reduce hasta en un 50% el riesgo de contraer el 
coronavirus9. 

Ante estas afirmaciones garantizar el acceso al agua limpia para toda la población se convierte en 
un punto de inflexión para hacerle frente a la propagación de la enfermedad, más aún cuando el 
aislamiento obligatorio estaría afectando a la población más vulnerable del país, especialmente en 
las zonas rurales donde las condiciones de infraestructura no son las adecuadas y el 27% de esta 
población aún no tiene acceso a agua potable¹0.

Para afrontar la crisis el gobierno nacional ha sacado una serie de medidas transitorias, para 
garantizar que toda la población cuente con este recurso durante la Emergencia Sanitaria 
declarada a través de la Resolución 385 vigente del 12 de marzo hasta el 30 de mayo del año en 
curso. Como primeras medidas el presidente presentó el Decreto 441 del 2020¹¹ por medio del 
cual se “dictan disposiciones en materia de servicios públicos de acueducto, alcantarillado y aseo 
para hacer frente al Estado de Emergencia Económica, Social y Ecológica declarado por el 

Decreto 417 del 2020”. Entre las medidas establecidas por el decreto se encuentran:

• Artículo 1. La reinstalación y/o reconexión inmediata del ser-
vicio de acueducto a los suscriptores residenciales suspendidos 
y/o cortados.
“Las personas prestadoras del servicio público domiciliario de acueducto asumirán el 
costo de la reinstalación y/o reconexión del servicio, […] sin perjuicio de que los mencio-
nados prestadores puedan, para tal actividad de reinstalación y/o reconexión, gestionar 
aportes de los entes territoriales.”

• Artículo 2. Acceso a agua potable en situaciones de emergencia 
sanitaria.
“Los municipios y distritos asegurarán de manera efectiva el acceso a agua potable 
mediante la prestación del servicio público de acueducto, y/o esquemas diferenciales, a 
través de las personas prestadoras que operen en cada municipio o distrito.”

• Artículo 3. Uso de los recursos del Sistema General de Partici-
paciones para agua potable y saneamiento básico.
“para asegurar el acceso de manera efectiva a agua potable, podrán destinar los recursos 
necesarios […]para financiar medios alternos de aprovisionamiento como carrotanques, 
agua potable tratada envasada, tanques de polietileno sobre vehículos de transporte, 
tanques colapsibles, entre otros.”

Adicionalmente, para que efectivamente se pueda cumplir con lo establecido en el Decreto 441 
de 2020, el primer mandatario manifestó a través del Decreto 465 de 2020¹² una serie de “dispo-
siciones transitorias en materia de concesiones de agua para la prestación del servicio público 
esencial de acueducto” las cuales se adicionan al Decreto Único Reglamentario del Sector 
Ambiente y Desarrollo Sostenible. Algunas de las disposiciones plantadas hacen referencia a: 

• Artículo 1. 
“[…] priorizar y dar trámite inmediato a las solicitudes de concesiones de aguas superfi-
ciales y subterráneas presentadas por los municipios, distritos o personas prestadoras de 
servicio público domiciliario de acueducto, según corresponda.”

• Artículo 2. 
“Las concesiones de agua otorgadas a los prestadores de servicios públicos domiciliarios 
de acueducto que estén próximas a vencerse, o que se venzan, […] se entenderán prorro-
gadas de manera automática, y únicamente por el tiempo que dure la declaratoria de 
dicha emergencia.”
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• Artículo 3.
“[…] se podrán adelantar sin permiso las actividades de prospección y exploración de las 
aguas subterráneas, siempre que previamente se cuente con la información geoeléctrica 
del área de influencia del proyecto, así como el registro y aval de la autoridad ambiental 
competente del sitio a perforar, para su respectivo control y seguimiento.”

Si bien, estas medidas responden de manera transitoria a dos de las medidas recomendadas para 
la prevención del virus, como lo son el lavado de manos y el Aislamiento Preventivo Obligatorio 
(donde se hace necesario tener acceso a agua limpia y potable), esta calamidad podría ser el 
punto de partida para poner el agua en el centro de las prioridades de cada país.  Lograr 
recuperar las fuentes hídricas, cuidar los bosques y la biodiversidad, asegurar acceso al mínimo 
vital de agua de 50 litros por día como lo indica la OMS, se vuelve un imperativo. Hoy más que 
nunca debemos hacer conciencia de que el agua es vida.

9 (Minsalud, Coronavirus (COVID-19), 2020)
¹0 (Mínimo vital de agua, un debate que renace en medio de la pandemia, 
2020)
¹¹(Decreto 441 de 2020)
¹² (Decreto 465 de 2020)

Cuando se empezó a hablar de confinamiento en el mundo, los habitantes de la región del 
Catatumbo estaban confinados y no precisamente por los motivos por los que Italia, China y 
España lo estaban haciendo; el Catatumbo estaba en pleno desarrollo de un paro armado que los 
mantuvo en sus casas por 18 días. Hubo pérdidas de productos, los cultivadores de cebolla, 
tomate, mandarina y piña se quedaron en sus casas viendo cómo sus cosechas se perdían, en 
algunos casos cargadas en los camiones que no pudieron salir. Hubo desabastecimiento de 
alimentos, el comercio no pudo abrir y la solidaridad entre todos ayudó a que nadie se quedara 
sin comida. 

En este tiempo de emergencia mundial, podríamos decir que la región del Catatumbo ha aplicado 
muy bien lo que han aprendido y las autoridades han expedido una serie de medidas y las 
comunidades han implementado otras como el cierre de las vías de acceso a los municipios y la 
cuarentena obligatoria para todos aquellos que lleguen cuando ya no tengan otra opción más que 
ingresar al territorio. Pero hay una razón de fondo para que esta población se cuide al extremo y 
está relacionada precisamente con la nula capacidad médica para atender una emergencia en 
estos territorios alejados donde tampoco hay vías de acceso en buenas condiciones. Los centros 
de salud de los municipios del Catatumbo a veces no tienen para atender una urgencia común y 
les preocupa que el virus los toque. 

Según Deivy Bayona, alcalde del municipio de Hacarí, la responsabilidad de sus 14.000 habitantes 
gira en torno a la magnitud de la emergencia y considera que las medidas de protección que se 
vienen implementando darán resultados porque sus habitantes son conscientes de todo lo que 
esto implica para una región con tantas necesidades como esta. 

Entre tanto Robinson Salazar, alcalde del municipio de Teorama ve el coronavirus como un reto 
muy difícil, “venimos de un paro que duró cerca de 20 días, que provocó desabastecimiento y 
pérdidas, sumado a eso llegó el intenso verano que estamos viviendo y eso tiene a las 
comunidades con más pérdida de cultivos y con la llegada del coronavirus aumentan los índices 
de pobreza para la región”. Para los mandatarios, los anuncios del gobierno nacional en la región 
solo se quedan en eso, en anuncios que no se ven materializados en terreno y son ellos con sus 
propios recursos, los que tienen que atender este tipo de situaciones. 

La escasez de alimentos ya se empieza a sentir en el Catatumbo, poco más de 15 días después de 
que el gobernador anunciara el aislamiento obligatorio para todo el departamento, quienes 
perdieron los cultivos en el pasado paro armado o a causa del intenso verano no tienen para 
comprar y todo está funcionando con amplias restricciones. Los habitantes de las veredas tienen 
solo unas horas a la semana para comprar sus productos que ya tienen los precios elevados, las 
vías están bloqueadas y como lo manifiesta el alcalde de Teorama su reto está en mediar entre la 
comunidad que tiene miedo y la necesidad 
que se empieza a intensificar. 

Con este panorama los habitantes del 
Catatumbo se preparan para salir 
victoriosos del reto más grande que está 
enfrentando la humanidad en los últimos 
años y esperan que superándolo puedan 
empezar a convertir ésta en la región que 
siempre han soñado.



Cómo se vive en la región del 
Catatumbo el miedo por el coronavirus

Cuando se habla de la región del Catatumbo en ocasiones se relaciona con la palabra Miedo, 
seguramente porque eso es lo que los medios nacionales tradicionales siempre han querido 
mostrar. Sin embargo, cuando se llega a esta hermosa Subregión del departamento Norte de 
Santander, el panorama cambia y el miedo se transforma en paisajes únicos, una rica extensión de 
naturaleza con innumerables cascadas, un río que bordea a la gran mayoría de municipios en su 
recorrido hasta el lago de Maracaibo, que es el lugar de más de 288.000 personas. 

Para los catatumberos vivir en esta región donde la violencia ha sido la constante durante 
décadas se convierte en un verdadero reto. Por años solo han escuchado el sonido de las balas y 
casi siempre se vive en una tensa calma. Sin embargo, la riqueza humana, natural y mineral del 
Catatumbo hace que todo valga la pena. 

Vivir confinados en esta región no es nuevo y para sus habitantes encerrarse en sus casas no está 
fuera de lo común, lo hacen siempre, cada vez que hay alguna amenaza por parte de algún grupo 
armado violento o cuando estos lo imponen. En este tiempo de coronavirus el mundo está 
hablando de mantenerse en la casa, invitar a no salir para cuidarse y esto es lo que mejor saben 
hacer los catatumberos. Por largas temporadas ellos están en la casa, aunque casi nadie en el 
resto del país se da cuenta. 
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El agua y el aire junto con los alimentos son los bienes más preciados para vivir. En este boletín 
queremos hacerle un homenaje al agua, ya que sin ella no podríamos lavarnos las manos que hoy, 
según la Organización Mundial de la Salud (OMS) es una de las principales medidas de protección 
básica para evitar la propagación del nuevo coronavirus. El Ministerio de Salud y Protección 
Social ha manifestado que esta medida reduce hasta en un 50% el riesgo de contraer el 
coronavirus9. 

Ante estas afirmaciones garantizar el acceso al agua limpia para toda la población se convierte en 
un punto de inflexión para hacerle frente a la propagación de la enfermedad, más aún cuando el 
aislamiento obligatorio estaría afectando a la población más vulnerable del país, especialmente en 
las zonas rurales donde las condiciones de infraestructura no son las adecuadas y el 27% de esta 
población aún no tiene acceso a agua potable¹0.

Para afrontar la crisis el gobierno nacional ha sacado una serie de medidas transitorias, para 
garantizar que toda la población cuente con este recurso durante la Emergencia Sanitaria 
declarada a través de la Resolución 385 vigente del 12 de marzo hasta el 30 de mayo del año en 
curso. Como primeras medidas el presidente presentó el Decreto 441 del 2020¹¹ por medio del 
cual se “dictan disposiciones en materia de servicios públicos de acueducto, alcantarillado y aseo 
para hacer frente al Estado de Emergencia Económica, Social y Ecológica declarado por el 
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Decreto 417 del 2020”. Entre las medidas establecidas por el decreto se encuentran:

• Artículo 1. La reinstalación y/o reconexión inmediata del ser-
vicio de acueducto a los suscriptores residenciales suspendidos 
y/o cortados.
“Las personas prestadoras del servicio público domiciliario de acueducto asumirán el 
costo de la reinstalación y/o reconexión del servicio, […] sin perjuicio de que los mencio-
nados prestadores puedan, para tal actividad de reinstalación y/o reconexión, gestionar 
aportes de los entes territoriales.”

• Artículo 2. Acceso a agua potable en situaciones de emergencia 
sanitaria.
“Los municipios y distritos asegurarán de manera efectiva el acceso a agua potable 
mediante la prestación del servicio público de acueducto, y/o esquemas diferenciales, a 
través de las personas prestadoras que operen en cada municipio o distrito.”

• Artículo 3. Uso de los recursos del Sistema General de Partici-
paciones para agua potable y saneamiento básico.
“para asegurar el acceso de manera efectiva a agua potable, podrán destinar los recursos 
necesarios […]para financiar medios alternos de aprovisionamiento como carrotanques, 
agua potable tratada envasada, tanques de polietileno sobre vehículos de transporte, 
tanques colapsibles, entre otros.”

Adicionalmente, para que efectivamente se pueda cumplir con lo establecido en el Decreto 441 
de 2020, el primer mandatario manifestó a través del Decreto 465 de 2020¹² una serie de “dispo-
siciones transitorias en materia de concesiones de agua para la prestación del servicio público 
esencial de acueducto” las cuales se adicionan al Decreto Único Reglamentario del Sector 
Ambiente y Desarrollo Sostenible. Algunas de las disposiciones plantadas hacen referencia a: 

• Artículo 1. 
“[…] priorizar y dar trámite inmediato a las solicitudes de concesiones de aguas superfi-
ciales y subterráneas presentadas por los municipios, distritos o personas prestadoras de 
servicio público domiciliario de acueducto, según corresponda.”

• Artículo 2. 
“Las concesiones de agua otorgadas a los prestadores de servicios públicos domiciliarios 
de acueducto que estén próximas a vencerse, o que se venzan, […] se entenderán prorro-
gadas de manera automática, y únicamente por el tiempo que dure la declaratoria de 
dicha emergencia.”
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• Artículo 3.
“[…] se podrán adelantar sin permiso las actividades de prospección y exploración de las 
aguas subterráneas, siempre que previamente se cuente con la información geoeléctrica 
del área de influencia del proyecto, así como el registro y aval de la autoridad ambiental 
competente del sitio a perforar, para su respectivo control y seguimiento.”

Si bien, estas medidas responden de manera transitoria a dos de las medidas recomendadas para 
la prevención del virus, como lo son el lavado de manos y el Aislamiento Preventivo Obligatorio 
(donde se hace necesario tener acceso a agua limpia y potable), esta calamidad podría ser el 
punto de partida para poner el agua en el centro de las prioridades de cada país.  Lograr 
recuperar las fuentes hídricas, cuidar los bosques y la biodiversidad, asegurar acceso al mínimo 
vital de agua de 50 litros por día como lo indica la OMS, se vuelve un imperativo. Hoy más que 
nunca debemos hacer conciencia de que el agua es vida.

Por: 
Olga Yurith Carrascal Salazar

Programa de Gobernabilidad Regional – Norte de Santander

Cuando se empezó a hablar de confinamiento en el mundo, los habitantes de la región del 
Catatumbo estaban confinados y no precisamente por los motivos por los que Italia, China y 
España lo estaban haciendo; el Catatumbo estaba en pleno desarrollo de un paro armado que los 
mantuvo en sus casas por 18 días. Hubo pérdidas de productos, los cultivadores de cebolla, 
tomate, mandarina y piña se quedaron en sus casas viendo cómo sus cosechas se perdían, en 
algunos casos cargadas en los camiones que no pudieron salir. Hubo desabastecimiento de 
alimentos, el comercio no pudo abrir y la solidaridad entre todos ayudó a que nadie se quedara 
sin comida. 

En este tiempo de emergencia mundial, podríamos decir que la región del Catatumbo ha aplicado 
muy bien lo que han aprendido y las autoridades han expedido una serie de medidas y las 
comunidades han implementado otras como el cierre de las vías de acceso a los municipios y la 
cuarentena obligatoria para todos aquellos que lleguen cuando ya no tengan otra opción más que 
ingresar al territorio. Pero hay una razón de fondo para que esta población se cuide al extremo y 
está relacionada precisamente con la nula capacidad médica para atender una emergencia en 
estos territorios alejados donde tampoco hay vías de acceso en buenas condiciones. Los centros 
de salud de los municipios del Catatumbo a veces no tienen para atender una urgencia común y 
les preocupa que el virus los toque. 

Según Deivy Bayona, alcalde del municipio de Hacarí, la responsabilidad de sus 14.000 habitantes 
gira en torno a la magnitud de la emergencia y considera que las medidas de protección que se 
vienen implementando darán resultados porque sus habitantes son conscientes de todo lo que 
esto implica para una región con tantas necesidades como esta. 

Entre tanto Robinson Salazar, alcalde del municipio de Teorama ve el coronavirus como un reto 
muy difícil, “venimos de un paro que duró cerca de 20 días, que provocó desabastecimiento y 
pérdidas, sumado a eso llegó el intenso verano que estamos viviendo y eso tiene a las 
comunidades con más pérdida de cultivos y con la llegada del coronavirus aumentan los índices 
de pobreza para la región”. Para los mandatarios, los anuncios del gobierno nacional en la región 
solo se quedan en eso, en anuncios que no se ven materializados en terreno y son ellos con sus 
propios recursos, los que tienen que atender este tipo de situaciones. 

La escasez de alimentos ya se empieza a sentir en el Catatumbo, poco más de 15 días después de 
que el gobernador anunciara el aislamiento obligatorio para todo el departamento, quienes 
perdieron los cultivos en el pasado paro armado o a causa del intenso verano no tienen para 
comprar y todo está funcionando con amplias restricciones. Los habitantes de las veredas tienen 
solo unas horas a la semana para comprar sus productos que ya tienen los precios elevados, las 
vías están bloqueadas y como lo manifiesta el alcalde de Teorama su reto está en mediar entre la 
comunidad que tiene miedo y la necesidad 
que se empieza a intensificar. 

Con este panorama los habitantes del 
Catatumbo se preparan para salir 
victoriosos del reto más grande que está 
enfrentando la humanidad en los últimos 
años y esperan que superándolo puedan 
empezar a convertir ésta en la región que 
siempre han soñado.



Cuando se habla de la región del Catatumbo en ocasiones se relaciona con la palabra Miedo, 
seguramente porque eso es lo que los medios nacionales tradicionales siempre han querido 
mostrar. Sin embargo, cuando se llega a esta hermosa Subregión del departamento Norte de 
Santander, el panorama cambia y el miedo se transforma en paisajes únicos, una rica extensión de 
naturaleza con innumerables cascadas, un río que bordea a la gran mayoría de municipios en su 
recorrido hasta el lago de Maracaibo, que es el lugar de más de 288.000 personas. 

Para los catatumberos vivir en esta región donde la violencia ha sido la constante durante 
décadas se convierte en un verdadero reto. Por años solo han escuchado el sonido de las balas y 
casi siempre se vive en una tensa calma. Sin embargo, la riqueza humana, natural y mineral del 
Catatumbo hace que todo valga la pena. 

Vivir confinados en esta región no es nuevo y para sus habitantes encerrarse en sus casas no está 
fuera de lo común, lo hacen siempre, cada vez que hay alguna amenaza por parte de algún grupo 
armado violento o cuando estos lo imponen. En este tiempo de coronavirus el mundo está 
hablando de mantenerse en la casa, invitar a no salir para cuidarse y esto es lo que mejor saben 
hacer los catatumberos. Por largas temporadas ellos están en la casa, aunque casi nadie en el 
resto del país se da cuenta. 

El agua y el aire junto con los alimentos son los bienes más preciados para vivir. En este boletín 
queremos hacerle un homenaje al agua, ya que sin ella no podríamos lavarnos las manos que hoy, 
según la Organización Mundial de la Salud (OMS) es una de las principales medidas de protección 
básica para evitar la propagación del nuevo coronavirus. El Ministerio de Salud y Protección 
Social ha manifestado que esta medida reduce hasta en un 50% el riesgo de contraer el 
coronavirus9. 

Ante estas afirmaciones garantizar el acceso al agua limpia para toda la población se convierte en 
un punto de inflexión para hacerle frente a la propagación de la enfermedad, más aún cuando el 
aislamiento obligatorio estaría afectando a la población más vulnerable del país, especialmente en 
las zonas rurales donde las condiciones de infraestructura no son las adecuadas y el 27% de esta 
población aún no tiene acceso a agua potable¹0.

Para afrontar la crisis el gobierno nacional ha sacado una serie de medidas transitorias, para 
garantizar que toda la población cuente con este recurso durante la Emergencia Sanitaria 
declarada a través de la Resolución 385 vigente del 12 de marzo hasta el 30 de mayo del año en 
curso. Como primeras medidas el presidente presentó el Decreto 441 del 2020¹¹ por medio del 
cual se “dictan disposiciones en materia de servicios públicos de acueducto, alcantarillado y aseo 
para hacer frente al Estado de Emergencia Económica, Social y Ecológica declarado por el 

Decreto 417 del 2020”. Entre las medidas establecidas por el decreto se encuentran:

• Artículo 1. La reinstalación y/o reconexión inmediata del ser-
vicio de acueducto a los suscriptores residenciales suspendidos 
y/o cortados.
“Las personas prestadoras del servicio público domiciliario de acueducto asumirán el 
costo de la reinstalación y/o reconexión del servicio, […] sin perjuicio de que los mencio-
nados prestadores puedan, para tal actividad de reinstalación y/o reconexión, gestionar 
aportes de los entes territoriales.”

• Artículo 2. Acceso a agua potable en situaciones de emergencia 
sanitaria.
“Los municipios y distritos asegurarán de manera efectiva el acceso a agua potable 
mediante la prestación del servicio público de acueducto, y/o esquemas diferenciales, a 
través de las personas prestadoras que operen en cada municipio o distrito.”

• Artículo 3. Uso de los recursos del Sistema General de Partici-
paciones para agua potable y saneamiento básico.
“para asegurar el acceso de manera efectiva a agua potable, podrán destinar los recursos 
necesarios […]para financiar medios alternos de aprovisionamiento como carrotanques, 
agua potable tratada envasada, tanques de polietileno sobre vehículos de transporte, 
tanques colapsibles, entre otros.”

Adicionalmente, para que efectivamente se pueda cumplir con lo establecido en el Decreto 441 
de 2020, el primer mandatario manifestó a través del Decreto 465 de 2020¹² una serie de “dispo-
siciones transitorias en materia de concesiones de agua para la prestación del servicio público 
esencial de acueducto” las cuales se adicionan al Decreto Único Reglamentario del Sector 
Ambiente y Desarrollo Sostenible. Algunas de las disposiciones plantadas hacen referencia a: 

• Artículo 1. 
“[…] priorizar y dar trámite inmediato a las solicitudes de concesiones de aguas superfi-
ciales y subterráneas presentadas por los municipios, distritos o personas prestadoras de 
servicio público domiciliario de acueducto, según corresponda.”

• Artículo 2. 
“Las concesiones de agua otorgadas a los prestadores de servicios públicos domiciliarios 
de acueducto que estén próximas a vencerse, o que se venzan, […] se entenderán prorro-
gadas de manera automática, y únicamente por el tiempo que dure la declaratoria de 
dicha emergencia.”
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• Artículo 3.
“[…] se podrán adelantar sin permiso las actividades de prospección y exploración de las 
aguas subterráneas, siempre que previamente se cuente con la información geoeléctrica 
del área de influencia del proyecto, así como el registro y aval de la autoridad ambiental 
competente del sitio a perforar, para su respectivo control y seguimiento.”

Si bien, estas medidas responden de manera transitoria a dos de las medidas recomendadas para 
la prevención del virus, como lo son el lavado de manos y el Aislamiento Preventivo Obligatorio 
(donde se hace necesario tener acceso a agua limpia y potable), esta calamidad podría ser el 
punto de partida para poner el agua en el centro de las prioridades de cada país.  Lograr 
recuperar las fuentes hídricas, cuidar los bosques y la biodiversidad, asegurar acceso al mínimo 
vital de agua de 50 litros por día como lo indica la OMS, se vuelve un imperativo. Hoy más que 
nunca debemos hacer conciencia de que el agua es vida.

Cuando se empezó a hablar de confinamiento en el mundo, los habitantes de la región del 
Catatumbo estaban confinados y no precisamente por los motivos por los que Italia, China y 
España lo estaban haciendo; el Catatumbo estaba en pleno desarrollo de un paro armado que los 
mantuvo en sus casas por 18 días. Hubo pérdidas de productos, los cultivadores de cebolla, 
tomate, mandarina y piña se quedaron en sus casas viendo cómo sus cosechas se perdían, en 
algunos casos cargadas en los camiones que no pudieron salir. Hubo desabastecimiento de 
alimentos, el comercio no pudo abrir y la solidaridad entre todos ayudó a que nadie se quedara 
sin comida. 

En este tiempo de emergencia mundial, podríamos decir que la región del Catatumbo ha aplicado 
muy bien lo que han aprendido y las autoridades han expedido una serie de medidas y las 
comunidades han implementado otras como el cierre de las vías de acceso a los municipios y la 
cuarentena obligatoria para todos aquellos que lleguen cuando ya no tengan otra opción más que 
ingresar al territorio. Pero hay una razón de fondo para que esta población se cuide al extremo y 
está relacionada precisamente con la nula capacidad médica para atender una emergencia en 
estos territorios alejados donde tampoco hay vías de acceso en buenas condiciones. Los centros 
de salud de los municipios del Catatumbo a veces no tienen para atender una urgencia común y 
les preocupa que el virus los toque. 

Según Deivy Bayona, alcalde del municipio de Hacarí, la responsabilidad de sus 14.000 habitantes 
gira en torno a la magnitud de la emergencia y considera que las medidas de protección que se 
vienen implementando darán resultados porque sus habitantes son conscientes de todo lo que 
esto implica para una región con tantas necesidades como esta. 
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Entre tanto Robinson Salazar, alcalde del municipio de Teorama ve el coronavirus como un reto 
muy difícil, “venimos de un paro que duró cerca de 20 días, que provocó desabastecimiento y 
pérdidas, sumado a eso llegó el intenso verano que estamos viviendo y eso tiene a las 
comunidades con más pérdida de cultivos y con la llegada del coronavirus aumentan los índices 
de pobreza para la región”. Para los mandatarios, los anuncios del gobierno nacional en la región 
solo se quedan en eso, en anuncios que no se ven materializados en terreno y son ellos con sus 
propios recursos, los que tienen que atender este tipo de situaciones. 

La escasez de alimentos ya se empieza a sentir en el Catatumbo, poco más de 15 días después de 
que el gobernador anunciara el aislamiento obligatorio para todo el departamento, quienes 
perdieron los cultivos en el pasado paro armado o a causa del intenso verano no tienen para 
comprar y todo está funcionando con amplias restricciones. Los habitantes de las veredas tienen 
solo unas horas a la semana para comprar sus productos que ya tienen los precios elevados, las 
vías están bloqueadas y como lo manifiesta el alcalde de Teorama su reto está en mediar entre la 
comunidad que tiene miedo y la necesidad 
que se empieza a intensificar. 

Con este panorama los habitantes del 
Catatumbo se preparan para salir 
victoriosos del reto más grande que está 
enfrentando la humanidad en los últimos 
años y esperan que superándolo puedan 
empezar a convertir ésta en la región que 
siempre han soñado.



Cuando se habla de la región del Catatumbo en ocasiones se relaciona con la palabra Miedo, 
seguramente porque eso es lo que los medios nacionales tradicionales siempre han querido 
mostrar. Sin embargo, cuando se llega a esta hermosa Subregión del departamento Norte de 
Santander, el panorama cambia y el miedo se transforma en paisajes únicos, una rica extensión de 
naturaleza con innumerables cascadas, un río que bordea a la gran mayoría de municipios en su 
recorrido hasta el lago de Maracaibo, que es el lugar de más de 288.000 personas. 

Para los catatumberos vivir en esta región donde la violencia ha sido la constante durante 
décadas se convierte en un verdadero reto. Por años solo han escuchado el sonido de las balas y 
casi siempre se vive en una tensa calma. Sin embargo, la riqueza humana, natural y mineral del 
Catatumbo hace que todo valga la pena. 

Vivir confinados en esta región no es nuevo y para sus habitantes encerrarse en sus casas no está 
fuera de lo común, lo hacen siempre, cada vez que hay alguna amenaza por parte de algún grupo 
armado violento o cuando estos lo imponen. En este tiempo de coronavirus el mundo está 
hablando de mantenerse en la casa, invitar a no salir para cuidarse y esto es lo que mejor saben 
hacer los catatumberos. Por largas temporadas ellos están en la casa, aunque casi nadie en el 
resto del país se da cuenta. 
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de salud de los municipios del Catatumbo a veces no tienen para atender una urgencia común y 
les preocupa que el virus los toque. 
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vienen implementando darán resultados porque sus habitantes son conscientes de todo lo que 
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que el gobernador anunciara el aislamiento obligatorio para todo el departamento, quienes 
perdieron los cultivos en el pasado paro armado o a causa del intenso verano no tienen para 
comprar y todo está funcionando con amplias restricciones. Los habitantes de las veredas tienen 
solo unas horas a la semana para comprar sus productos que ya tienen los precios elevados, las 
vías están bloqueadas y como lo manifiesta el alcalde de Teorama su reto está en mediar entre la 
comunidad que tiene miedo y la necesidad 
que se empieza a intensificar. 

Con este panorama los habitantes del 
Catatumbo se preparan para salir 
victoriosos del reto más grande que está 
enfrentando la humanidad en los últimos 
años y esperan que superándolo puedan 
empezar a convertir ésta en la región que 
siempre han soñado.
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Cuando se habla de la región del Catatumbo en ocasiones se relaciona con la palabra Miedo, 
seguramente porque eso es lo que los medios nacionales tradicionales siempre han querido 
mostrar. Sin embargo, cuando se llega a esta hermosa Subregión del departamento Norte de 
Santander, el panorama cambia y el miedo se transforma en paisajes únicos, una rica extensión de 
naturaleza con innumerables cascadas, un río que bordea a la gran mayoría de municipios en su 
recorrido hasta el lago de Maracaibo, que es el lugar de más de 288.000 personas. 

Para los catatumberos vivir en esta región donde la violencia ha sido la constante durante 
décadas se convierte en un verdadero reto. Por años solo han escuchado el sonido de las balas y 
casi siempre se vive en una tensa calma. Sin embargo, la riqueza humana, natural y mineral del 
Catatumbo hace que todo valga la pena. 

Vivir confinados en esta región no es nuevo y para sus habitantes encerrarse en sus casas no está 
fuera de lo común, lo hacen siempre, cada vez que hay alguna amenaza por parte de algún grupo 
armado violento o cuando estos lo imponen. En este tiempo de coronavirus el mundo está 
hablando de mantenerse en la casa, invitar a no salir para cuidarse y esto es lo que mejor saben 
hacer los catatumberos. Por largas temporadas ellos están en la casa, aunque casi nadie en el 
resto del país se da cuenta. 

Cuando se empezó a hablar de confinamiento en el mundo, los habitantes de la región del 
Catatumbo estaban confinados y no precisamente por los motivos por los que Italia, China y 
España lo estaban haciendo; el Catatumbo estaba en pleno desarrollo de un paro armado que los 
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alimentos, el comercio no pudo abrir y la solidaridad entre todos ayudó a que nadie se quedara 
sin comida. 
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muy bien lo que han aprendido y las autoridades han expedido una serie de medidas y las 
comunidades han implementado otras como el cierre de las vías de acceso a los municipios y la 
cuarentena obligatoria para todos aquellos que lleguen cuando ya no tengan otra opción más que 
ingresar al territorio. Pero hay una razón de fondo para que esta población se cuide al extremo y 
está relacionada precisamente con la nula capacidad médica para atender una emergencia en 
estos territorios alejados donde tampoco hay vías de acceso en buenas condiciones. Los centros 
de salud de los municipios del Catatumbo a veces no tienen para atender una urgencia común y 
les preocupa que el virus los toque. 

Según Deivy Bayona, alcalde del municipio de Hacarí, la responsabilidad de sus 14.000 habitantes 
gira en torno a la magnitud de la emergencia y considera que las medidas de protección que se 
vienen implementando darán resultados porque sus habitantes son conscientes de todo lo que 
esto implica para una región con tantas necesidades como esta. 

Entre tanto Robinson Salazar, alcalde del municipio de Teorama ve el coronavirus como un reto 
muy difícil, “venimos de un paro que duró cerca de 20 días, que provocó desabastecimiento y 
pérdidas, sumado a eso llegó el intenso verano que estamos viviendo y eso tiene a las 
comunidades con más pérdida de cultivos y con la llegada del coronavirus aumentan los índices 
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solo se quedan en eso, en anuncios que no se ven materializados en terreno y son ellos con sus 
propios recursos, los que tienen que atender este tipo de situaciones. 

La escasez de alimentos ya se empieza a sentir en el Catatumbo, poco más de 15 días después de 
que el gobernador anunciara el aislamiento obligatorio para todo el departamento, quienes 
perdieron los cultivos en el pasado paro armado o a causa del intenso verano no tienen para 
comprar y todo está funcionando con amplias restricciones. Los habitantes de las veredas tienen 
solo unas horas a la semana para comprar sus productos que ya tienen los precios elevados, las 
vías están bloqueadas y como lo manifiesta el alcalde de Teorama su reto está en mediar entre la 
comunidad que tiene miedo y la necesidad 
que se empieza a intensificar. 

Con este panorama los habitantes del 
Catatumbo se preparan para salir 
victoriosos del reto más grande que está 
enfrentando la humanidad en los últimos 
años y esperan que superándolo puedan 
empezar a convertir ésta en la región que 
siempre han soñado.
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Hilar capacidades políticas en tiempos 
de perplejidad 

COMUNIDADES Y UNIVERSIDADES EN TRANSICIÓN

En el año 2016, luego de la firma de los acuerdos de paz, COLCIENCIAS realizó una convocatoria 
para que las universidades colombianas diseñaran y presentaran propuestas de investigación 
dirigidas a apoyar procesos de transición hacia la paz. El proyecto Hilando Capacidades Políticas 
para las Transiciones en los Territorios -al que se hace especial referencia en este texto- es uno 
de los cinco proyectos que integran el programa Colombia Científica, en el cual se articulan 
universidades públicas y privadas nacionales e internacionales, así como instituciones del sector 
productivo.  

El proyecto Hilando Capacidades Políticas para las Transiciones en los Territorios está pensado y 
diseñado como un proceso de investigación acción participativa para la construcción de paces 
con enfoque territorial; desde el 2018 se puso en marcha en seis municipios de tres 
departamentos. Vale la pena advertir que las acciones se despliegan con comunidades y 
organizaciones sociales que habitan en territorios particularmente afectados por la 
confrontación armada reciente: Bojayá, Riosucio (Chocó); Chalán y Ovejas (Sucre) y Samaná y 
Riosucio (Caldas). 

Hasta ahora, el proceso social y comunitario realizado en contextos de alta conflictividad social, 
y de violencias armadas persistentes en algunos casos, ha permitido emprender rutas de trabajo 
orientadas a generar o fortalecer, según la situación, capacidades políticas para la construcción 
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Cuando se habla de la región del Catatumbo en ocasiones se relaciona con la palabra Miedo, 
seguramente porque eso es lo que los medios nacionales tradicionales siempre han querido 
mostrar. Sin embargo, cuando se llega a esta hermosa Subregión del departamento Norte de 
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está relacionada precisamente con la nula capacidad médica para atender una emergencia en 
estos territorios alejados donde tampoco hay vías de acceso en buenas condiciones. Los centros 
de salud de los municipios del Catatumbo a veces no tienen para atender una urgencia común y 
les preocupa que el virus los toque. 

Según Deivy Bayona, alcalde del municipio de Hacarí, la responsabilidad de sus 14.000 habitantes 
gira en torno a la magnitud de la emergencia y considera que las medidas de protección que se 
vienen implementando darán resultados porque sus habitantes son conscientes de todo lo que 
esto implica para una región con tantas necesidades como esta. 

Entre tanto Robinson Salazar, alcalde del municipio de Teorama ve el coronavirus como un reto 
muy difícil, “venimos de un paro que duró cerca de 20 días, que provocó desabastecimiento y 
pérdidas, sumado a eso llegó el intenso verano que estamos viviendo y eso tiene a las 
comunidades con más pérdida de cultivos y con la llegada del coronavirus aumentan los índices 
de pobreza para la región”. Para los mandatarios, los anuncios del gobierno nacional en la región 
solo se quedan en eso, en anuncios que no se ven materializados en terreno y son ellos con sus 
propios recursos, los que tienen que atender este tipo de situaciones. 

La escasez de alimentos ya se empieza a sentir en el Catatumbo, poco más de 15 días después de 
que el gobernador anunciara el aislamiento obligatorio para todo el departamento, quienes 
perdieron los cultivos en el pasado paro armado o a causa del intenso verano no tienen para 
comprar y todo está funcionando con amplias restricciones. Los habitantes de las veredas tienen 
solo unas horas a la semana para comprar sus productos que ya tienen los precios elevados, las 
vías están bloqueadas y como lo manifiesta el alcalde de Teorama su reto está en mediar entre la 
comunidad que tiene miedo y la necesidad 
que se empieza a intensificar. 

Con este panorama los habitantes del 
Catatumbo se preparan para salir 
victoriosos del reto más grande que está 
enfrentando la humanidad en los últimos 
años y esperan que superándolo puedan 
empezar a convertir ésta en la región que 
siempre han soñado.
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de paces. El proyecto convoca organizaciones sociales, líderes, comunidades e instituciones 
educativas que, en condiciones de conflictos y violencias, han construido experiencias 
significativas para avanzar hacia diversas formas de paz. 

Desde el punto de vista conceptual y de la acción, las capacidades para las transiciones hacen 
referencia a mayores grados de autonomía y de incidencia en las decisiones públicas; los 
procesos educativos tienen como propósito ampliar de forma colaborativa las comprensiones 
personales y colectivas de las condiciones y retos para la vida en el territorio. 

Y ENTONCES LLEGÓ EL VIRUS

En Riosucio, Caldas, desde finales de 2018, se iniciaron procesos de concertación con distintas 
organizaciones, instituciones y personas que han permitido la construcción colaborativa de 
trabajos de investigación para el fortalecimiento organizativo. La Casa de la Memoria, el Tejido de 
Sabedores, la Cátedra de Paz con instituciones educativas, son algunos de los espacios creados 
con organizaciones indígenas, asociaciones de víctimas, organizaciones de jóvenes, en los cuales 
participan diversos actores de procedencia institucional. Por medio de este tejido contribuimos 
al fortalecimiento de las capacidades políticas en el municipio; vale la pena señalar que el 
territorio cuenta con un enorme potencial organizativo soportado en experiencias de lucha y 
resistencia social, política, económica y 
cultural. 

Con la llegada del coronavirus, aparecen 
múltiples interrogantes alrededor de las 
nuevas condiciones y restricciones que 
enfrenta el proceso. Algunas preguntas de 
partida son las siguientes:     

¿Cómo hacer para que los espacios de 
construcción e incidencia se mantengan en un 
contexto en que las relaciones sociales se 
constriñen?
¿Cómo superar la tensión advertida por 
analistas entre salud pública, economía y 
libertades individuales?

Las medidas tomadas para contener el 
contagio del COVID-19 han empezado a 
introducir regulaciones que limitan la vida 
individual y colectiva, cuyas implicaciones son 
impredecibles en materia cultural; 
comunidades habituadas a la interacción social 
se enfrentan a la restricción normativa y a la 
probabilidad del contagio. Son especialmente sensibles las limitaciones en las relaciones entre lo 
rural y lo urbano, en un contexto del cual hacen parte cuatro resguardos indígenas. 
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 Las comunidades asisten a la configuración de una nueva realidad económica que conduce a la 
precariedad y la profundización de desigualdades: el cierre de almacenes, cafés, fábricas de 
confecciones, litografías; las restricciones en el sector transporte, así como la pérdida súbita de 
medios de subsistencia para personas que se desempeñan como vendedores ambulantes y en 
oficios domésticos. 

Las nuevas condiciones obligan a diseñar y reorientar estrategias que permitan la continuidad del 
proyecto Hilando Capacidades. Como lo advierten distintas organizaciones nacionales e 
internacionales defensoras de Derechos Humanos, la implementación de las medidas de 
emergencia sanitarias decretadas en Colombia han coincidido con una serie de agresiones y 
asesinatos a líderes y lideresas sociales. En días recientes, la Defensoría del Pueblo (el 20 de 
marzo del 2020) emitió una Alerta Temprana.

En ese orden, los retos para comunidades y universitarios se encaminan a potenciar las 
capacidades políticas de las organizaciones e instituciones del municipio en una realidad de 
fracturas, transformaciones y reconfiguraciones de la acción colectiva. Un escenario emergente 
en los resguardos indígenas es el reconocimiento, en tiempo de confinamiento y cierre de 
fronteras, de la ausencia de una soberanía alimentaria, lo cual obliga a nuevas agendas que tengan 
como centro la producción y distribución de alimentos. La cuestión central que debe ser resuelta 
entre todos y todas radica en cómo reinventar relaciones colaborativas (para nuevos sentidos de 
transición) en la distancia del confinamiento, al mismo tiempo que se anuncian otras 
configuraciones geopolíticas que han llegado de la mano de la pandemia global. 

 Las comunidades asisten a la configuración de una nueva realidad económica que conduce a la 
precariedad y la profundización de desigualdades: el cierre de almacenes, cafés, fábricas de 
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medios de subsistencia para personas que se desempeñan como vendedores ambulantes y en 
oficios domésticos. 
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internacionales defensoras de Derechos Humanos, la implementación de las medidas de 
emergencia sanitarias decretadas en Colombia han coincidido con una serie de agresiones y 
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capacidades políticas de las organizaciones e instituciones del municipio en una realidad de 
fracturas, transformaciones y reconfiguraciones de la acción colectiva. Un escenario emergente 
en los resguardos indígenas es el reconocimiento, en tiempo de confinamiento y cierre de 
fronteras, de la ausencia de una soberanía alimentaria, lo cual obliga a nuevas agendas que tengan 
como centro la producción y distribución de alimentos. La cuestión central que debe ser resuelta 
entre todos y todas radica en cómo reinventar relaciones colaborativas (para nuevos sentidos de 
transición) en la distancia del confinamiento, al mismo tiempo que se anuncian otras 
configuraciones geopolíticas que han llegado de la mano de la pandemia global. 
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La campaña Primero el Alimento tiene como objetivo garantizar la soberanía alimentaria y la 
protección de la naturaleza de los pueblos y comunidades que la pongan en marcha. Se concibió 
dentro del proceso del PDP del Alto Vichada y en el desarrollo de la iniciativa de Acción Soberanía 
Alimentaria y la Agroecología en el marco del Foro Social Pan Amazónico a realizarse en 
Colombia. Esta iniciativa es impulsada por los habitantes de los Resguardos de Guacamayas 
Mamiyare, Cholobo Matatu, Merey la Veradita y Muco Guarrojo pertenecientes al Pueblo Sikuani, 
ubicado en el corregimiento de Tres Matas, municipio de Cumaribo, departamento del Vichada. 

Por años este territorio ha sido tierra olvidada del gobierno y de la sociedad colombiana, sin 
protección ni respeto de los Derechos Humanos. Asimismo, se ha caracterizado por la 
multiculturalidad de sus habitantes, la cual fue gestada en medio de la colonización, la búsqueda 
de resguardo y protección por parte de los pueblos Indígenas, y la huida desesperada de hombres 
y mujeres golpeados por la violencia en otras partes del país. 

En aquel lugar desconocido, varios pueblos indígenas están hoy haciendo un cambio civilizatorio 
transcendental, transformando un estilo ancestral de vida nómada a un estilo de vida sedentario 
completamente nuevo y desconocido, durante el cual han sido sometidos y hostigados por más 

de 50 años de violencia. Es así, como el pueblo Sikauni ha descubierto los desafíos de este estilo 
de vida expresado en una cultura de guerra y narcotráfico, la cual ha llevado a esta comunidad a 
estar en peligro de extinción física y cultural, tal como lo expresó la Corte Constitucional en el 
2009. 

Teniendo en cuenta lo anterior, y en el marco de esta campaña, se han identificado tres 
elementos dinamizadores para garantizar su éxito. El primero, hace referencia al papel 
protagónico de las mujeres para la promoción y socialización de la campaña. El segundo, está 
enfocado hacia la capacidad que tiene la campaña de trascender en el tiempo y ser sostenible, lo 
cual está ligado al deseo de las comunidades por perdurar como cultura y como pueblo. Y el 
tercero, se da a través de la innovación social y de conocimiento. 

1. Mujeres como clave para el diálogo 
Las mujeres han sido las protagonistas del diálogo a través de una participación que nace desde 
el respeto de sus derechos y los de su comunidad. Este diálogo es la clave de la configuración 
particular y colectiva, sin ese diálogo pertinente, no hay actor real de la campaña. 

2. Trascender 
Este es un concepto muy preciado en el mundo indígena. En la cultura más interna indígena está 
el territorio y con el territorio la gente que tiene un vínculo profundo con él a través de la cultura. 
Esta, hace que se ame y respete el territorio hasta el punto, que ninguno sobrevive sin el otro. 
Pero más allá de su Resguardo los Sikuani saben y sienten que tienen una conexión intensa, entre 
la Orinoquia y la Amazonia, física, cultural, espiritual y ambiental. Son llano y selva. Saben que lo 
que pasa en un lugar se siente en el otro. 

3. Innovación
Hablar de innovación dentro de la cultura indígena puede ser delicado a la hora de incorporarla, 
especialmente cuando se trabaja con culturas en riesgo de desaparecer, ya que las innovaciones 
pueden afirmar el proceso de pérdida o recuperación de la cultural.

Por un lado, tenemos la innovación social que, en esta campaña, consta de la cooperación entre 
organizaciones y grupos humanos y la organización de las personas.  La cooperación se 
construyó a lo largo de varios años entre la Corporación Ciase, la Pastoral Social del Vichada y las 
comunidades pertenecientes al Pueblo Sikuani en peligro de extinción física y cultural. 

Por otro lado, se encuentra la innovación de conocimiento que parte de los diferentes modos y 
formas de entender y reconocer los saberes, un diálogo sincero entre conocimientos ancestrales 
y conocimiento técnico. Un ejemplo clave, ha sido el cuestionar la pertinencia de las técnicas e 
innovaciones de la Revolución Verde en razón del uso de semillas transgénicas, abonos, 
insecticidas, fungicidas, entre otros. Asimismo, a través del diálogo y fundamentados desde la 
Agroecología, hemos abordado la inconveniencia de las quemas, que ha sido por años una 
práctica cultural Sikuani. 

De esta experiencia ha surgido una pregunta vital por parte del pueblo Sikuanu para la realización 
de esta campaña “¿Es posible cultivar de forma sostenible en la sabana basados en los 
conocimientos adquiridos fruto del dialogo entre los conocimientos ancestrales y la 
Agroecología?” Como resultado de esta pregunta y el trabajo que vino luego, los y las Sikuani 
saben que es posible sembrar en la sabana y los están haciendo y promoviendo, confiando en la 
innovación que representa esta práctica. Ahora se valoran las semillas propias, la producción y 
usos del abono orgánico, el manejo de las aguas en la sabana, control de las especies 
competidoras, la generación de suelos fértiles en áreas sostenibles con el trabajo de las mujeres 
y sus comunidades. 

Hoy, al mismo tiempo que escribimos 
estas notas, los Sikuani están dando 
inicio al periodo de siembra en la 
sabana con 16 hectáreas de alimentos. 
La primera acción de la campaña 
Primero el Alimento, la primera semilla. 
Llegaron las lluvias en el Vichada es 
tiempo de sembrar y trabajar en la 
seguridad alimentaria para proteger 
nuestros pueblos indígenas, aún más 
ahora en época de coronavirus. Nos 
gusta pensar que en medio de esta 

situación tan desconcertante que vivimos, tan inusual, hay una buena noticia. Se están 
sembrando los alimentos de un pueblo sufrido. Hoy la amenaza de extinción física y cultural dio 
un paso atrás, pequeño, pero lo dio. 
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dentro del proceso del PDP del Alto Vichada y en el desarrollo de la iniciativa de Acción Soberanía 
Alimentaria y la Agroecología en el marco del Foro Social Pan Amazónico a realizarse en 
Colombia. Esta iniciativa es impulsada por los habitantes de los Resguardos de Guacamayas 
Mamiyare, Cholobo Matatu, Merey la Veradita y Muco Guarrojo pertenecientes al Pueblo Sikuani, 
ubicado en el corregimiento de Tres Matas, municipio de Cumaribo, departamento del Vichada. 

Por años este territorio ha sido tierra olvidada del gobierno y de la sociedad colombiana, sin 
protección ni respeto de los Derechos Humanos. Asimismo, se ha caracterizado por la 
multiculturalidad de sus habitantes, la cual fue gestada en medio de la colonización, la búsqueda 
de resguardo y protección por parte de los pueblos Indígenas, y la huida desesperada de hombres 
y mujeres golpeados por la violencia en otras partes del país. 

En aquel lugar desconocido, varios pueblos indígenas están hoy haciendo un cambio civilizatorio 
transcendental, transformando un estilo ancestral de vida nómada a un estilo de vida sedentario 
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Por:  
Germán Niño 

Programa de Desarrollo y Paz del Alto Vichada 

“La comunidad Sikuani del Vichada ya venía trabajando en su seguridad 
alimentaria antes de la llegada del COVID 19”
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de 50 años de violencia. Es así, como el pueblo Sikauni ha descubierto los desafíos de este estilo 
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2009. 
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insecticidas, fungicidas, entre otros. Asimismo, a través del diálogo y fundamentados desde la 
Agroecología, hemos abordado la inconveniencia de las quemas, que ha sido por años una 
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En la actualidad se vive un estado de emergencia sanitaria y salud pública a nivel mundial, la 
Organización Mundial de la Salud declaró recientemente estado de Pandemia por COVID-19. Ante 
este panorama, Colombia no ha estado exento, actualmente presenta casos positivos y se 
encuentra en fase de mitigación.

El gobierno nacional, en cabeza de la Presidencia de la República y los gobiernos distritales, 
departamentales y locales han tomado las medidas necesarias para enfrentar el coronavirus, las 
cuáles han incluido acciones de simulacro y declaración de cuarentena nacional. En el caso de la 
Ciudad de Bogotá, dichas medidas han tenido repercusiones e impactos positivos en materia 
ambiental, que ha beneficiado en gran parte a la fauna y flora del Corredor Ecológico y Recreativo 
de los Cerros Orientales de Bogotá. 

Este corredor se divide en cuatro unidades, una de ellas es la Unidad Norte Centro ubicada en la 
localidad de Chapinero, allí se encuentra la “Quebrada Las Delicias” cuya vía de acceso es la Calle 
62 con Carrera 3, alrededor de los barrios Bosque Calderón Tejada, Juan XXIII, Nueva Granada, 
Olivos y Castillo. Actualmente, es un sitio de interés para realizar actividades de turismo 
ecológico debido a la restauración ecológica realizada por parte de la alcaldía en conjunto con la 
Fundación Naturaleza y Patrimonio.

 Las comunidades asisten a la configuración de una nueva realidad económica que conduce a la 
precariedad y la profundización de desigualdades: el cierre de almacenes, cafés, fábricas de 
confecciones, litografías; las restricciones en el sector transporte, así como la pérdida súbita de 
medios de subsistencia para personas que se desempeñan como vendedores ambulantes y en 
oficios domésticos. 

Las nuevas condiciones obligan a diseñar y reorientar estrategias que permitan la continuidad del 
proyecto Hilando Capacidades. Como lo advierten distintas organizaciones nacionales e 
internacionales defensoras de Derechos Humanos, la implementación de las medidas de 
emergencia sanitarias decretadas en Colombia han coincidido con una serie de agresiones y 
asesinatos a líderes y lideresas sociales. En días recientes, la Defensoría del Pueblo (el 20 de 
marzo del 2020) emitió una Alerta Temprana.

En ese orden, los retos para comunidades y universitarios se encaminan a potenciar las 
capacidades políticas de las organizaciones e instituciones del municipio en una realidad de 
fracturas, transformaciones y reconfiguraciones de la acción colectiva. Un escenario emergente 
en los resguardos indígenas es el reconocimiento, en tiempo de confinamiento y cierre de 
fronteras, de la ausencia de una soberanía alimentaria, lo cual obliga a nuevas agendas que tengan 
como centro la producción y distribución de alimentos. La cuestión central que debe ser resuelta 
entre todos y todas radica en cómo reinventar relaciones colaborativas (para nuevos sentidos de 
transición) en la distancia del confinamiento, al mismo tiempo que se anuncian otras 
configuraciones geopolíticas que han llegado de la mano de la pandemia global. 

 Las comunidades asisten a la configuración de una nueva realidad económica que conduce a la 
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internacionales defensoras de Derechos Humanos, la implementación de las medidas de 
emergencia sanitarias decretadas en Colombia han coincidido con una serie de agresiones y 
asesinatos a líderes y lideresas sociales. En días recientes, la Defensoría del Pueblo (el 20 de 
marzo del 2020) emitió una Alerta Temprana.

En ese orden, los retos para comunidades y universitarios se encaminan a potenciar las 
capacidades políticas de las organizaciones e instituciones del municipio en una realidad de 
fracturas, transformaciones y reconfiguraciones de la acción colectiva. Un escenario emergente 
en los resguardos indígenas es el reconocimiento, en tiempo de confinamiento y cierre de 
fronteras, de la ausencia de una soberanía alimentaria, lo cual obliga a nuevas agendas que tengan 
como centro la producción y distribución de alimentos. La cuestión central que debe ser resuelta 
entre todos y todas radica en cómo reinventar relaciones colaborativas (para nuevos sentidos de 
transición) en la distancia del confinamiento, al mismo tiempo que se anuncian otras 
configuraciones geopolíticas que han llegado de la mano de la pandemia global. 

Según refiere el Instituto Distrital de Turismo, en la quebrada, se puede apreciar fauna como la 
pava andina, colibríes, murciélagos y otras especies menores. Respecto a la flora, destacan 
especies como el Cedro, Cedrillo, Encenillo, entre otras. La continua presencia de actividad 
humana alrededor del sendero es un factor predominante en el desplazamiento de la fauna 
presente en todo el corredor, razón por la cual, su presencia es baja y mayormente los 
avistamientos de estas especies solo pueden ser apreciadas en las zonas altas del corredor como 
lo son la cima de las cascadas.

Las actuales medidas de contingencia y el estado de cuarentena nacional, tienen como prioridad 
procurar la menor actividad humana fuera de los hogares con el fin de ampliar el rango de 
aislamiento social; en razón de lo anterior, se ha generado una disminución del impacto de la 
huella humana en la naturaleza y el medio ambiente.

Por lo anterior, las acciones turísticas y el acceso al sendero ecológico de la quebrada Las Delicias 
han sido suspendidas. Esto ha tenido afectaciones en dos aspectos; por un lado, el sector del 
turismo ecológico ha sufrido disminuciones, por lo que quienes dedican a ello se encuentran 
desempeñando otras labores. Ante esto, han surgido oportunidades entorno al accionar turístico 

y las propuestas para propiciar un turismo ecológico sostenible, en razón de ello, consecuencia 
de la emergencia sanitaria, se han abierto las posibilidades para comenzar a gestar acuerdos 
concretos entre los distintos actores para trabajar la sobrecarga del sendero y la conformación de 
mesas técnicas para la asesoría en la protección y conservación del sendero.

La falta de un estudio pertinente respecto a la capacidad de carga del mismo es una desventaja, 
ya que se considera una herramienta indispensable para llevar a cabo las actividades turísticas, 
pues permite el control de visitantes acorde a las necesidades del ecosistema, reduciendo la 
huella ecológica humana y garantizando su sostenibilidad. Lo anterior, se convirtió en el centro 
del debate en la última citación ciudadana, llevada a cabo el 26 de febrero, dejando acuerdos 
débiles sobre la sobrecarga y en espera de realizar un trabajo técnico de forma articulada entre 
las instituciones y organizaciones que velan por el sendero.

Por otro lado, el no acceso de personas al sendero, se convirtió en potencial para el resurgimiento 
de la naturaleza en la quebrada; la disminución en los niveles de ruido y las actividades antrópicas 
cercanas a la reserva, posibilita su recuperación, se ha evidenciado un incremento en el caudal de 
la quebrada y una disminución en la turbiedad del recurso hídrico, lo que favorece la alimentación 
al río Salitre. Actualmente, la comunidad cercana se encuentra a la expectativa, ya que se espera 
que una vez retomadas las actividades turísticas en el mismo, se puedan llevar, de la mejor 
manera, regulaciones y estrategias para mantener el ambiente vivo de la zona.

A pesar de que existen acciones insistentes en el trabajo comunitario y medio ambiental; los 
procesos de articulación y objetivo común presentan falencias; de igual manera, el confinamiento 
social decretado, ha permitido procesos de comunicación interinstitucional para aunar 
esfuerzos, mientras tanto, los territorios verdes y los ecosistemas, sin la incidencia del hombre, 
florecen, cantan, vibran demostrando su autonomía y su capacidad de resiliencia.

La campaña Primero el Alimento tiene como objetivo garantizar la soberanía alimentaria y la 
protección de la naturaleza de los pueblos y comunidades que la pongan en marcha. Se concibió 
dentro del proceso del PDP del Alto Vichada y en el desarrollo de la iniciativa de Acción Soberanía 
Alimentaria y la Agroecología en el marco del Foro Social Pan Amazónico a realizarse en 
Colombia. Esta iniciativa es impulsada por los habitantes de los Resguardos de Guacamayas 
Mamiyare, Cholobo Matatu, Merey la Veradita y Muco Guarrojo pertenecientes al Pueblo Sikuani, 
ubicado en el corregimiento de Tres Matas, municipio de Cumaribo, departamento del Vichada. 

Por años este territorio ha sido tierra olvidada del gobierno y de la sociedad colombiana, sin 
protección ni respeto de los Derechos Humanos. Asimismo, se ha caracterizado por la 
multiculturalidad de sus habitantes, la cual fue gestada en medio de la colonización, la búsqueda 
de resguardo y protección por parte de los pueblos Indígenas, y la huida desesperada de hombres 
y mujeres golpeados por la violencia en otras partes del país. 

En aquel lugar desconocido, varios pueblos indígenas están hoy haciendo un cambio civilizatorio 
transcendental, transformando un estilo ancestral de vida nómada a un estilo de vida sedentario 
completamente nuevo y desconocido, durante el cual han sido sometidos y hostigados por más 

de 50 años de violencia. Es así, como el pueblo Sikauni ha descubierto los desafíos de este estilo 
de vida expresado en una cultura de guerra y narcotráfico, la cual ha llevado a esta comunidad a 
estar en peligro de extinción física y cultural, tal como lo expresó la Corte Constitucional en el 
2009. 

Teniendo en cuenta lo anterior, y en el marco de esta campaña, se han identificado tres 
elementos dinamizadores para garantizar su éxito. El primero, hace referencia al papel 
protagónico de las mujeres para la promoción y socialización de la campaña. El segundo, está 
enfocado hacia la capacidad que tiene la campaña de trascender en el tiempo y ser sostenible, lo 
cual está ligado al deseo de las comunidades por perdurar como cultura y como pueblo. Y el 
tercero, se da a través de la innovación social y de conocimiento. 

1. Mujeres como clave para el diálogo 
Las mujeres han sido las protagonistas del diálogo a través de una participación que nace desde 
el respeto de sus derechos y los de su comunidad. Este diálogo es la clave de la configuración 
particular y colectiva, sin ese diálogo pertinente, no hay actor real de la campaña. 

2. Trascender 
Este es un concepto muy preciado en el mundo indígena. En la cultura más interna indígena está 
el territorio y con el territorio la gente que tiene un vínculo profundo con él a través de la cultura. 
Esta, hace que se ame y respete el territorio hasta el punto, que ninguno sobrevive sin el otro. 
Pero más allá de su Resguardo los Sikuani saben y sienten que tienen una conexión intensa, entre 
la Orinoquia y la Amazonia, física, cultural, espiritual y ambiental. Son llano y selva. Saben que lo 
que pasa en un lugar se siente en el otro. 

3. Innovación
Hablar de innovación dentro de la cultura indígena puede ser delicado a la hora de incorporarla, 
especialmente cuando se trabaja con culturas en riesgo de desaparecer, ya que las innovaciones 
pueden afirmar el proceso de pérdida o recuperación de la cultural.

Por un lado, tenemos la innovación social que, en esta campaña, consta de la cooperación entre 
organizaciones y grupos humanos y la organización de las personas.  La cooperación se 
construyó a lo largo de varios años entre la Corporación Ciase, la Pastoral Social del Vichada y las 
comunidades pertenecientes al Pueblo Sikuani en peligro de extinción física y cultural. 

Por otro lado, se encuentra la innovación de conocimiento que parte de los diferentes modos y 
formas de entender y reconocer los saberes, un diálogo sincero entre conocimientos ancestrales 
y conocimiento técnico. Un ejemplo clave, ha sido el cuestionar la pertinencia de las técnicas e 
innovaciones de la Revolución Verde en razón del uso de semillas transgénicas, abonos, 
insecticidas, fungicidas, entre otros. Asimismo, a través del diálogo y fundamentados desde la 
Agroecología, hemos abordado la inconveniencia de las quemas, que ha sido por años una 
práctica cultural Sikuani. 

De esta experiencia ha surgido una pregunta vital por parte del pueblo Sikuanu para la realización 
de esta campaña “¿Es posible cultivar de forma sostenible en la sabana basados en los 
conocimientos adquiridos fruto del dialogo entre los conocimientos ancestrales y la 
Agroecología?” Como resultado de esta pregunta y el trabajo que vino luego, los y las Sikuani 
saben que es posible sembrar en la sabana y los están haciendo y promoviendo, confiando en la 
innovación que representa esta práctica. Ahora se valoran las semillas propias, la producción y 
usos del abono orgánico, el manejo de las aguas en la sabana, control de las especies 
competidoras, la generación de suelos fértiles en áreas sostenibles con el trabajo de las mujeres 
y sus comunidades. 

Hoy, al mismo tiempo que escribimos 
estas notas, los Sikuani están dando 
inicio al periodo de siembra en la 
sabana con 16 hectáreas de alimentos. 
La primera acción de la campaña 
Primero el Alimento, la primera semilla. 
Llegaron las lluvias en el Vichada es 
tiempo de sembrar y trabajar en la 
seguridad alimentaria para proteger 
nuestros pueblos indígenas, aún más 
ahora en época de coronavirus. Nos 
gusta pensar que en medio de esta 

situación tan desconcertante que vivimos, tan inusual, hay una buena noticia. Se están 
sembrando los alimentos de un pueblo sufrido. Hoy la amenaza de extinción física y cultural dio 
un paso atrás, pequeño, pero lo dio. 
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El resurgir del sendero ecológico 
Quebrada Las Delicias: una apuesta 
por el medio ambiente

En la actualidad se vive un estado de emergencia sanitaria y salud pública a nivel mundial, la 
Organización Mundial de la Salud declaró recientemente estado de Pandemia por COVID-19. Ante 
este panorama, Colombia no ha estado exento, actualmente presenta casos positivos y se 
encuentra en fase de mitigación.

El gobierno nacional, en cabeza de la Presidencia de la República y los gobiernos distritales, 
departamentales y locales han tomado las medidas necesarias para enfrentar el coronavirus, las 
cuáles han incluido acciones de simulacro y declaración de cuarentena nacional. En el caso de la 
Ciudad de Bogotá, dichas medidas han tenido repercusiones e impactos positivos en materia 
ambiental, que ha beneficiado en gran parte a la fauna y flora del Corredor Ecológico y Recreativo 
de los Cerros Orientales de Bogotá. 

Este corredor se divide en cuatro unidades, una de ellas es la Unidad Norte Centro ubicada en la 
localidad de Chapinero, allí se encuentra la “Quebrada Las Delicias” cuya vía de acceso es la Calle 
62 con Carrera 3, alrededor de los barrios Bosque Calderón Tejada, Juan XXIII, Nueva Granada, 
Olivos y Castillo. Actualmente, es un sitio de interés para realizar actividades de turismo 
ecológico debido a la restauración ecológica realizada por parte de la alcaldía en conjunto con la 
Fundación Naturaleza y Patrimonio.
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Según refiere el Instituto Distrital de Turismo, en la quebrada, se puede apreciar fauna como la 
pava andina, colibríes, murciélagos y otras especies menores. Respecto a la flora, destacan 
especies como el Cedro, Cedrillo, Encenillo, entre otras. La continua presencia de actividad 
humana alrededor del sendero es un factor predominante en el desplazamiento de la fauna 
presente en todo el corredor, razón por la cual, su presencia es baja y mayormente los 
avistamientos de estas especies solo pueden ser apreciadas en las zonas altas del corredor como 
lo son la cima de las cascadas.

Las actuales medidas de contingencia y el estado de cuarentena nacional, tienen como prioridad 
procurar la menor actividad humana fuera de los hogares con el fin de ampliar el rango de 
aislamiento social; en razón de lo anterior, se ha generado una disminución del impacto de la 
huella humana en la naturaleza y el medio ambiente.

Por lo anterior, las acciones turísticas y el acceso al sendero ecológico de la quebrada Las Delicias 
han sido suspendidas. Esto ha tenido afectaciones en dos aspectos; por un lado, el sector del 
turismo ecológico ha sufrido disminuciones, por lo que quienes dedican a ello se encuentran 
desempeñando otras labores. Ante esto, han surgido oportunidades entorno al accionar turístico 

y las propuestas para propiciar un turismo ecológico sostenible, en razón de ello, consecuencia 
de la emergencia sanitaria, se han abierto las posibilidades para comenzar a gestar acuerdos 
concretos entre los distintos actores para trabajar la sobrecarga del sendero y la conformación de 
mesas técnicas para la asesoría en la protección y conservación del sendero.

La falta de un estudio pertinente respecto a la capacidad de carga del mismo es una desventaja, 
ya que se considera una herramienta indispensable para llevar a cabo las actividades turísticas, 
pues permite el control de visitantes acorde a las necesidades del ecosistema, reduciendo la 
huella ecológica humana y garantizando su sostenibilidad. Lo anterior, se convirtió en el centro 
del debate en la última citación ciudadana, llevada a cabo el 26 de febrero, dejando acuerdos 
débiles sobre la sobrecarga y en espera de realizar un trabajo técnico de forma articulada entre 
las instituciones y organizaciones que velan por el sendero.

Por otro lado, el no acceso de personas al sendero, se convirtió en potencial para el resurgimiento 
de la naturaleza en la quebrada; la disminución en los niveles de ruido y las actividades antrópicas 
cercanas a la reserva, posibilita su recuperación, se ha evidenciado un incremento en el caudal de 
la quebrada y una disminución en la turbiedad del recurso hídrico, lo que favorece la alimentación 
al río Salitre. Actualmente, la comunidad cercana se encuentra a la expectativa, ya que se espera 
que una vez retomadas las actividades turísticas en el mismo, se puedan llevar, de la mejor 
manera, regulaciones y estrategias para mantener el ambiente vivo de la zona.

A pesar de que existen acciones insistentes en el trabajo comunitario y medio ambiental; los 
procesos de articulación y objetivo común presentan falencias; de igual manera, el confinamiento 
social decretado, ha permitido procesos de comunicación interinstitucional para aunar 
esfuerzos, mientras tanto, los territorios verdes y los ecosistemas, sin la incidencia del hombre, 
florecen, cantan, vibran demostrando su autonomía y su capacidad de resiliencia.

La campaña Primero el Alimento tiene como objetivo garantizar la soberanía alimentaria y la 
protección de la naturaleza de los pueblos y comunidades que la pongan en marcha. Se concibió 
dentro del proceso del PDP del Alto Vichada y en el desarrollo de la iniciativa de Acción Soberanía 
Alimentaria y la Agroecología en el marco del Foro Social Pan Amazónico a realizarse en 
Colombia. Esta iniciativa es impulsada por los habitantes de los Resguardos de Guacamayas 
Mamiyare, Cholobo Matatu, Merey la Veradita y Muco Guarrojo pertenecientes al Pueblo Sikuani, 
ubicado en el corregimiento de Tres Matas, municipio de Cumaribo, departamento del Vichada. 

Por años este territorio ha sido tierra olvidada del gobierno y de la sociedad colombiana, sin 
protección ni respeto de los Derechos Humanos. Asimismo, se ha caracterizado por la 
multiculturalidad de sus habitantes, la cual fue gestada en medio de la colonización, la búsqueda 
de resguardo y protección por parte de los pueblos Indígenas, y la huida desesperada de hombres 
y mujeres golpeados por la violencia en otras partes del país. 

En aquel lugar desconocido, varios pueblos indígenas están hoy haciendo un cambio civilizatorio 
transcendental, transformando un estilo ancestral de vida nómada a un estilo de vida sedentario 
completamente nuevo y desconocido, durante el cual han sido sometidos y hostigados por más 

de 50 años de violencia. Es así, como el pueblo Sikauni ha descubierto los desafíos de este estilo 
de vida expresado en una cultura de guerra y narcotráfico, la cual ha llevado a esta comunidad a 
estar en peligro de extinción física y cultural, tal como lo expresó la Corte Constitucional en el 
2009. 

Teniendo en cuenta lo anterior, y en el marco de esta campaña, se han identificado tres 
elementos dinamizadores para garantizar su éxito. El primero, hace referencia al papel 
protagónico de las mujeres para la promoción y socialización de la campaña. El segundo, está 
enfocado hacia la capacidad que tiene la campaña de trascender en el tiempo y ser sostenible, lo 
cual está ligado al deseo de las comunidades por perdurar como cultura y como pueblo. Y el 
tercero, se da a través de la innovación social y de conocimiento. 

1. Mujeres como clave para el diálogo 
Las mujeres han sido las protagonistas del diálogo a través de una participación que nace desde 
el respeto de sus derechos y los de su comunidad. Este diálogo es la clave de la configuración 
particular y colectiva, sin ese diálogo pertinente, no hay actor real de la campaña. 

2. Trascender 
Este es un concepto muy preciado en el mundo indígena. En la cultura más interna indígena está 
el territorio y con el territorio la gente que tiene un vínculo profundo con él a través de la cultura. 
Esta, hace que se ame y respete el territorio hasta el punto, que ninguno sobrevive sin el otro. 
Pero más allá de su Resguardo los Sikuani saben y sienten que tienen una conexión intensa, entre 
la Orinoquia y la Amazonia, física, cultural, espiritual y ambiental. Son llano y selva. Saben que lo 
que pasa en un lugar se siente en el otro. 

3. Innovación
Hablar de innovación dentro de la cultura indígena puede ser delicado a la hora de incorporarla, 
especialmente cuando se trabaja con culturas en riesgo de desaparecer, ya que las innovaciones 
pueden afirmar el proceso de pérdida o recuperación de la cultural.

Por un lado, tenemos la innovación social que, en esta campaña, consta de la cooperación entre 
organizaciones y grupos humanos y la organización de las personas.  La cooperación se 
construyó a lo largo de varios años entre la Corporación Ciase, la Pastoral Social del Vichada y las 
comunidades pertenecientes al Pueblo Sikuani en peligro de extinción física y cultural. 

Por otro lado, se encuentra la innovación de conocimiento que parte de los diferentes modos y 
formas de entender y reconocer los saberes, un diálogo sincero entre conocimientos ancestrales 
y conocimiento técnico. Un ejemplo clave, ha sido el cuestionar la pertinencia de las técnicas e 
innovaciones de la Revolución Verde en razón del uso de semillas transgénicas, abonos, 
insecticidas, fungicidas, entre otros. Asimismo, a través del diálogo y fundamentados desde la 
Agroecología, hemos abordado la inconveniencia de las quemas, que ha sido por años una 
práctica cultural Sikuani. 

De esta experiencia ha surgido una pregunta vital por parte del pueblo Sikuanu para la realización 
de esta campaña “¿Es posible cultivar de forma sostenible en la sabana basados en los 
conocimientos adquiridos fruto del dialogo entre los conocimientos ancestrales y la 
Agroecología?” Como resultado de esta pregunta y el trabajo que vino luego, los y las Sikuani 
saben que es posible sembrar en la sabana y los están haciendo y promoviendo, confiando en la 
innovación que representa esta práctica. Ahora se valoran las semillas propias, la producción y 
usos del abono orgánico, el manejo de las aguas en la sabana, control de las especies 
competidoras, la generación de suelos fértiles en áreas sostenibles con el trabajo de las mujeres 
y sus comunidades. 

Hoy, al mismo tiempo que escribimos 
estas notas, los Sikuani están dando 
inicio al periodo de siembra en la 
sabana con 16 hectáreas de alimentos. 
La primera acción de la campaña 
Primero el Alimento, la primera semilla. 
Llegaron las lluvias en el Vichada es 
tiempo de sembrar y trabajar en la 
seguridad alimentaria para proteger 
nuestros pueblos indígenas, aún más 
ahora en época de coronavirus. Nos 
gusta pensar que en medio de esta 

situación tan desconcertante que vivimos, tan inusual, hay una buena noticia. Se están 
sembrando los alimentos de un pueblo sufrido. Hoy la amenaza de extinción física y cultural dio 
un paso atrás, pequeño, pero lo dio. 
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En la actualidad se vive un estado de emergencia sanitaria y salud pública a nivel mundial, la 
Organización Mundial de la Salud declaró recientemente estado de Pandemia por COVID-19. Ante 
este panorama, Colombia no ha estado exento, actualmente presenta casos positivos y se 
encuentra en fase de mitigación.

El gobierno nacional, en cabeza de la Presidencia de la República y los gobiernos distritales, 
departamentales y locales han tomado las medidas necesarias para enfrentar el coronavirus, las 
cuáles han incluido acciones de simulacro y declaración de cuarentena nacional. En el caso de la 
Ciudad de Bogotá, dichas medidas han tenido repercusiones e impactos positivos en materia 
ambiental, que ha beneficiado en gran parte a la fauna y flora del Corredor Ecológico y Recreativo 
de los Cerros Orientales de Bogotá. 

Este corredor se divide en cuatro unidades, una de ellas es la Unidad Norte Centro ubicada en la 
localidad de Chapinero, allí se encuentra la “Quebrada Las Delicias” cuya vía de acceso es la Calle 
62 con Carrera 3, alrededor de los barrios Bosque Calderón Tejada, Juan XXIII, Nueva Granada, 
Olivos y Castillo. Actualmente, es un sitio de interés para realizar actividades de turismo 
ecológico debido a la restauración ecológica realizada por parte de la alcaldía en conjunto con la 
Fundación Naturaleza y Patrimonio.

Según refiere el Instituto Distrital de Turismo, en la quebrada, se puede apreciar fauna como la 
pava andina, colibríes, murciélagos y otras especies menores. Respecto a la flora, destacan 
especies como el Cedro, Cedrillo, Encenillo, entre otras. La continua presencia de actividad 
humana alrededor del sendero es un factor predominante en el desplazamiento de la fauna 
presente en todo el corredor, razón por la cual, su presencia es baja y mayormente los 
avistamientos de estas especies solo pueden ser apreciadas en las zonas altas del corredor como 
lo son la cima de las cascadas.

Las actuales medidas de contingencia y el estado de cuarentena nacional, tienen como prioridad 
procurar la menor actividad humana fuera de los hogares con el fin de ampliar el rango de 
aislamiento social; en razón de lo anterior, se ha generado una disminución del impacto de la 
huella humana en la naturaleza y el medio ambiente.

Por lo anterior, las acciones turísticas y el acceso al sendero ecológico de la quebrada Las Delicias 
han sido suspendidas. Esto ha tenido afectaciones en dos aspectos; por un lado, el sector del 
turismo ecológico ha sufrido disminuciones, por lo que quienes dedican a ello se encuentran 
desempeñando otras labores. Ante esto, han surgido oportunidades entorno al accionar turístico 

y las propuestas para propiciar un turismo ecológico sostenible, en razón de ello, consecuencia 
de la emergencia sanitaria, se han abierto las posibilidades para comenzar a gestar acuerdos 
concretos entre los distintos actores para trabajar la sobrecarga del sendero y la conformación de 
mesas técnicas para la asesoría en la protección y conservación del sendero.

La falta de un estudio pertinente respecto a la capacidad de carga del mismo es una desventaja, 
ya que se considera una herramienta indispensable para llevar a cabo las actividades turísticas, 
pues permite el control de visitantes acorde a las necesidades del ecosistema, reduciendo la 
huella ecológica humana y garantizando su sostenibilidad. Lo anterior, se convirtió en el centro 
del debate en la última citación ciudadana, llevada a cabo el 26 de febrero, dejando acuerdos 
débiles sobre la sobrecarga y en espera de realizar un trabajo técnico de forma articulada entre 
las instituciones y organizaciones que velan por el sendero.

Por otro lado, el no acceso de personas al sendero, se convirtió en potencial para el resurgimiento 
de la naturaleza en la quebrada; la disminución en los niveles de ruido y las actividades antrópicas 
cercanas a la reserva, posibilita su recuperación, se ha evidenciado un incremento en el caudal de 
la quebrada y una disminución en la turbiedad del recurso hídrico, lo que favorece la alimentación 
al río Salitre. Actualmente, la comunidad cercana se encuentra a la expectativa, ya que se espera 
que una vez retomadas las actividades turísticas en el mismo, se puedan llevar, de la mejor 
manera, regulaciones y estrategias para mantener el ambiente vivo de la zona.

A pesar de que existen acciones insistentes en el trabajo comunitario y medio ambiental; los 
procesos de articulación y objetivo común presentan falencias; de igual manera, el confinamiento 
social decretado, ha permitido procesos de comunicación interinstitucional para aunar 
esfuerzos, mientras tanto, los territorios verdes y los ecosistemas, sin la incidencia del hombre, 
florecen, cantan, vibran demostrando su autonomía y su capacidad de resiliencia.

La campaña Primero el Alimento tiene como objetivo garantizar la soberanía alimentaria y la 
protección de la naturaleza de los pueblos y comunidades que la pongan en marcha. Se concibió 
dentro del proceso del PDP del Alto Vichada y en el desarrollo de la iniciativa de Acción Soberanía 
Alimentaria y la Agroecología en el marco del Foro Social Pan Amazónico a realizarse en 
Colombia. Esta iniciativa es impulsada por los habitantes de los Resguardos de Guacamayas 
Mamiyare, Cholobo Matatu, Merey la Veradita y Muco Guarrojo pertenecientes al Pueblo Sikuani, 
ubicado en el corregimiento de Tres Matas, municipio de Cumaribo, departamento del Vichada. 

Por años este territorio ha sido tierra olvidada del gobierno y de la sociedad colombiana, sin 
protección ni respeto de los Derechos Humanos. Asimismo, se ha caracterizado por la 
multiculturalidad de sus habitantes, la cual fue gestada en medio de la colonización, la búsqueda 
de resguardo y protección por parte de los pueblos Indígenas, y la huida desesperada de hombres 
y mujeres golpeados por la violencia en otras partes del país. 

En aquel lugar desconocido, varios pueblos indígenas están hoy haciendo un cambio civilizatorio 
transcendental, transformando un estilo ancestral de vida nómada a un estilo de vida sedentario 
completamente nuevo y desconocido, durante el cual han sido sometidos y hostigados por más 

de 50 años de violencia. Es así, como el pueblo Sikauni ha descubierto los desafíos de este estilo 
de vida expresado en una cultura de guerra y narcotráfico, la cual ha llevado a esta comunidad a 
estar en peligro de extinción física y cultural, tal como lo expresó la Corte Constitucional en el 
2009. 

Teniendo en cuenta lo anterior, y en el marco de esta campaña, se han identificado tres 
elementos dinamizadores para garantizar su éxito. El primero, hace referencia al papel 
protagónico de las mujeres para la promoción y socialización de la campaña. El segundo, está 
enfocado hacia la capacidad que tiene la campaña de trascender en el tiempo y ser sostenible, lo 
cual está ligado al deseo de las comunidades por perdurar como cultura y como pueblo. Y el 
tercero, se da a través de la innovación social y de conocimiento. 

1. Mujeres como clave para el diálogo 
Las mujeres han sido las protagonistas del diálogo a través de una participación que nace desde 
el respeto de sus derechos y los de su comunidad. Este diálogo es la clave de la configuración 
particular y colectiva, sin ese diálogo pertinente, no hay actor real de la campaña. 

2. Trascender 
Este es un concepto muy preciado en el mundo indígena. En la cultura más interna indígena está 
el territorio y con el territorio la gente que tiene un vínculo profundo con él a través de la cultura. 
Esta, hace que se ame y respete el territorio hasta el punto, que ninguno sobrevive sin el otro. 
Pero más allá de su Resguardo los Sikuani saben y sienten que tienen una conexión intensa, entre 
la Orinoquia y la Amazonia, física, cultural, espiritual y ambiental. Son llano y selva. Saben que lo 
que pasa en un lugar se siente en el otro. 

3. Innovación
Hablar de innovación dentro de la cultura indígena puede ser delicado a la hora de incorporarla, 
especialmente cuando se trabaja con culturas en riesgo de desaparecer, ya que las innovaciones 
pueden afirmar el proceso de pérdida o recuperación de la cultural.

Por un lado, tenemos la innovación social que, en esta campaña, consta de la cooperación entre 
organizaciones y grupos humanos y la organización de las personas.  La cooperación se 
construyó a lo largo de varios años entre la Corporación Ciase, la Pastoral Social del Vichada y las 
comunidades pertenecientes al Pueblo Sikuani en peligro de extinción física y cultural. 

Por otro lado, se encuentra la innovación de conocimiento que parte de los diferentes modos y 
formas de entender y reconocer los saberes, un diálogo sincero entre conocimientos ancestrales 
y conocimiento técnico. Un ejemplo clave, ha sido el cuestionar la pertinencia de las técnicas e 
innovaciones de la Revolución Verde en razón del uso de semillas transgénicas, abonos, 
insecticidas, fungicidas, entre otros. Asimismo, a través del diálogo y fundamentados desde la 
Agroecología, hemos abordado la inconveniencia de las quemas, que ha sido por años una 
práctica cultural Sikuani. 

De esta experiencia ha surgido una pregunta vital por parte del pueblo Sikuanu para la realización 
de esta campaña “¿Es posible cultivar de forma sostenible en la sabana basados en los 
conocimientos adquiridos fruto del dialogo entre los conocimientos ancestrales y la 
Agroecología?” Como resultado de esta pregunta y el trabajo que vino luego, los y las Sikuani 
saben que es posible sembrar en la sabana y los están haciendo y promoviendo, confiando en la 
innovación que representa esta práctica. Ahora se valoran las semillas propias, la producción y 
usos del abono orgánico, el manejo de las aguas en la sabana, control de las especies 
competidoras, la generación de suelos fértiles en áreas sostenibles con el trabajo de las mujeres 
y sus comunidades. 

Hoy, al mismo tiempo que escribimos 
estas notas, los Sikuani están dando 
inicio al periodo de siembra en la 
sabana con 16 hectáreas de alimentos. 
La primera acción de la campaña 
Primero el Alimento, la primera semilla. 
Llegaron las lluvias en el Vichada es 
tiempo de sembrar y trabajar en la 
seguridad alimentaria para proteger 
nuestros pueblos indígenas, aún más 
ahora en época de coronavirus. Nos 
gusta pensar que en medio de esta 

situación tan desconcertante que vivimos, tan inusual, hay una buena noticia. Se están 
sembrando los alimentos de un pueblo sufrido. Hoy la amenaza de extinción física y cultural dio 
un paso atrás, pequeño, pero lo dio. 



En la actualidad se vive un estado de emergencia sanitaria y salud pública a nivel mundial, la 
Organización Mundial de la Salud declaró recientemente estado de Pandemia por COVID-19. Ante 
este panorama, Colombia no ha estado exento, actualmente presenta casos positivos y se 
encuentra en fase de mitigación.

El gobierno nacional, en cabeza de la Presidencia de la República y los gobiernos distritales, 
departamentales y locales han tomado las medidas necesarias para enfrentar el coronavirus, las 
cuáles han incluido acciones de simulacro y declaración de cuarentena nacional. En el caso de la 
Ciudad de Bogotá, dichas medidas han tenido repercusiones e impactos positivos en materia 
ambiental, que ha beneficiado en gran parte a la fauna y flora del Corredor Ecológico y Recreativo 
de los Cerros Orientales de Bogotá. 

Este corredor se divide en cuatro unidades, una de ellas es la Unidad Norte Centro ubicada en la 
localidad de Chapinero, allí se encuentra la “Quebrada Las Delicias” cuya vía de acceso es la Calle 
62 con Carrera 3, alrededor de los barrios Bosque Calderón Tejada, Juan XXIII, Nueva Granada, 
Olivos y Castillo. Actualmente, es un sitio de interés para realizar actividades de turismo 
ecológico debido a la restauración ecológica realizada por parte de la alcaldía en conjunto con la 
Fundación Naturaleza y Patrimonio.

Según refiere el Instituto Distrital de Turismo, en la quebrada, se puede apreciar fauna como la 
pava andina, colibríes, murciélagos y otras especies menores. Respecto a la flora, destacan 
especies como el Cedro, Cedrillo, Encenillo, entre otras. La continua presencia de actividad 
humana alrededor del sendero es un factor predominante en el desplazamiento de la fauna 
presente en todo el corredor, razón por la cual, su presencia es baja y mayormente los 
avistamientos de estas especies solo pueden ser apreciadas en las zonas altas del corredor como 
lo son la cima de las cascadas.

Las actuales medidas de contingencia y el estado de cuarentena nacional, tienen como prioridad 
procurar la menor actividad humana fuera de los hogares con el fin de ampliar el rango de 
aislamiento social; en razón de lo anterior, se ha generado una disminución del impacto de la 
huella humana en la naturaleza y el medio ambiente.

Por lo anterior, las acciones turísticas y el acceso al sendero ecológico de la quebrada Las Delicias 
han sido suspendidas. Esto ha tenido afectaciones en dos aspectos; por un lado, el sector del 
turismo ecológico ha sufrido disminuciones, por lo que quienes dedican a ello se encuentran 
desempeñando otras labores. Ante esto, han surgido oportunidades entorno al accionar turístico 

y las propuestas para propiciar un turismo ecológico sostenible, en razón de ello, consecuencia 
de la emergencia sanitaria, se han abierto las posibilidades para comenzar a gestar acuerdos 
concretos entre los distintos actores para trabajar la sobrecarga del sendero y la conformación de 
mesas técnicas para la asesoría en la protección y conservación del sendero.

La falta de un estudio pertinente respecto a la capacidad de carga del mismo es una desventaja, 
ya que se considera una herramienta indispensable para llevar a cabo las actividades turísticas, 
pues permite el control de visitantes acorde a las necesidades del ecosistema, reduciendo la 
huella ecológica humana y garantizando su sostenibilidad. Lo anterior, se convirtió en el centro 
del debate en la última citación ciudadana, llevada a cabo el 26 de febrero, dejando acuerdos 
débiles sobre la sobrecarga y en espera de realizar un trabajo técnico de forma articulada entre 
las instituciones y organizaciones que velan por el sendero.

Por otro lado, el no acceso de personas al sendero, se convirtió en potencial para el resurgimiento 
de la naturaleza en la quebrada; la disminución en los niveles de ruido y las actividades antrópicas 
cercanas a la reserva, posibilita su recuperación, se ha evidenciado un incremento en el caudal de 
la quebrada y una disminución en la turbiedad del recurso hídrico, lo que favorece la alimentación 
al río Salitre. Actualmente, la comunidad cercana se encuentra a la expectativa, ya que se espera 
que una vez retomadas las actividades turísticas en el mismo, se puedan llevar, de la mejor 
manera, regulaciones y estrategias para mantener el ambiente vivo de la zona.

A pesar de que existen acciones insistentes en el trabajo comunitario y medio ambiental; los 
procesos de articulación y objetivo común presentan falencias; de igual manera, el confinamiento 
social decretado, ha permitido procesos de comunicación interinstitucional para aunar 
esfuerzos, mientras tanto, los territorios verdes y los ecosistemas, sin la incidencia del hombre, 
florecen, cantan, vibran demostrando su autonomía y su capacidad de resiliencia.
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localidad de Chapinero, allí se encuentra la “Quebrada Las Delicias” cuya vía de acceso es la Calle 
62 con Carrera 3, alrededor de los barrios Bosque Calderón Tejada, Juan XXIII, Nueva Granada, 
Olivos y Castillo. Actualmente, es un sitio de interés para realizar actividades de turismo 
ecológico debido a la restauración ecológica realizada por parte de la alcaldía en conjunto con la 
Fundación Naturaleza y Patrimonio.

Según refiere el Instituto Distrital de Turismo, en la quebrada, se puede apreciar fauna como la 
pava andina, colibríes, murciélagos y otras especies menores. Respecto a la flora, destacan 
especies como el Cedro, Cedrillo, Encenillo, entre otras. La continua presencia de actividad 
humana alrededor del sendero es un factor predominante en el desplazamiento de la fauna 
presente en todo el corredor, razón por la cual, su presencia es baja y mayormente los 
avistamientos de estas especies solo pueden ser apreciadas en las zonas altas del corredor como 
lo son la cima de las cascadas.

Las actuales medidas de contingencia y el estado de cuarentena nacional, tienen como prioridad 
procurar la menor actividad humana fuera de los hogares con el fin de ampliar el rango de 
aislamiento social; en razón de lo anterior, se ha generado una disminución del impacto de la 
huella humana en la naturaleza y el medio ambiente.

Por lo anterior, las acciones turísticas y el acceso al sendero ecológico de la quebrada Las Delicias 
han sido suspendidas. Esto ha tenido afectaciones en dos aspectos; por un lado, el sector del 
turismo ecológico ha sufrido disminuciones, por lo que quienes dedican a ello se encuentran 
desempeñando otras labores. Ante esto, han surgido oportunidades entorno al accionar turístico 

y las propuestas para propiciar un turismo ecológico sostenible, en razón de ello, consecuencia 
de la emergencia sanitaria, se han abierto las posibilidades para comenzar a gestar acuerdos 
concretos entre los distintos actores para trabajar la sobrecarga del sendero y la conformación de 
mesas técnicas para la asesoría en la protección y conservación del sendero.

La falta de un estudio pertinente respecto a la capacidad de carga del mismo es una desventaja, 
ya que se considera una herramienta indispensable para llevar a cabo las actividades turísticas, 
pues permite el control de visitantes acorde a las necesidades del ecosistema, reduciendo la 
huella ecológica humana y garantizando su sostenibilidad. Lo anterior, se convirtió en el centro 
del debate en la última citación ciudadana, llevada a cabo el 26 de febrero, dejando acuerdos 
débiles sobre la sobrecarga y en espera de realizar un trabajo técnico de forma articulada entre 
las instituciones y organizaciones que velan por el sendero.

Por otro lado, el no acceso de personas al sendero, se convirtió en potencial para el resurgimiento 
de la naturaleza en la quebrada; la disminución en los niveles de ruido y las actividades antrópicas 
cercanas a la reserva, posibilita su recuperación, se ha evidenciado un incremento en el caudal de 
la quebrada y una disminución en la turbiedad del recurso hídrico, lo que favorece la alimentación 
al río Salitre. Actualmente, la comunidad cercana se encuentra a la expectativa, ya que se espera 
que una vez retomadas las actividades turísticas en el mismo, se puedan llevar, de la mejor 
manera, regulaciones y estrategias para mantener el ambiente vivo de la zona.

A pesar de que existen acciones insistentes en el trabajo comunitario y medio ambiental; los 
procesos de articulación y objetivo común presentan falencias; de igual manera, el confinamiento 
social decretado, ha permitido procesos de comunicación interinstitucional para aunar 
esfuerzos, mientras tanto, los territorios verdes y los ecosistemas, sin la incidencia del hombre, 
florecen, cantan, vibran demostrando su autonomía y su capacidad de resiliencia.


